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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA 7  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  I M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
G O N SiG SlD O  i  LOS IN T E B E SE S M OSALES, CIENTIFICOS T  PSOFESIONALES DE LAS GLASES UÉDICAS.

" M ODO D É P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IO D IC O .

Se publica El Siolo Méoico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas 
con la portada 6 índice correspondientes.

El precio de la auBcricion es s  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, 8  el semestre y IB  el año en las prorincias; * o  pesetas 
el año en Ultramar, y « 5  en Eilipinas, AraCrica y en el extranjero.—Puedo hacerse la suscricion en la.s oficinas del periódico, c a lle  d e  la. 
Httgdalena, n ú m . 36, entorto te g u n io  d e  la  izq u ie rd a ^  en casa de los comisionados de los proTÍncias, p r e fe r e n te m e n te  por medio do 
librsnias del giro mútn© ó de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra) certificando la carta 
qns los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas de 9 á.3 los dias no festivos.

Para anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.
ADTBKVSSMCIa. IVo n dm ltlén doac lo s  irscllOH d o  guerrai) e o  p a go  d o  d e re c h o  d o  t im b r e , será n  d e v u e lto s  á  loa 

foscritores qu e  los  rem ita n  en  p a g o  de su sn seric lon .

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo  F er n a n d ez  I zq u ier d o , e x - diputado y  p r i m e r  contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

Medicamentos marinos elaborados por Yarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra (Santander).

J a r a b e  d op n ra tlvo  de plantas m arin as.
La eficacia de este jarabe está probadísima, y pueden orde­

narlo los «efiores médicos ern toda seguridad en Iss afec­
ciones crónicas del pecho, catarro crónico, pleuresía, dificul­
tad do ret-piracion, asma crónico, ronqueras, c-xtincitn de 
voz, tos ferina y cualquiera especie de tos por cióoica que 
ísa. La curación es cierta, así como ea las censtipa^icnes 
pertinaces, vómitos ei-pastnódicos, digistiónos entas é inape­
tencia. Es de gran resultado en las escrófulas y raquitismo, 
blandura da carnes, humores y gases de los niños, teniendo 
propiedades superiores al acti o bacalao y siendo su sabor 
gratísimo. Extingue las afecciones herpéticas y psóricas y se 
opone ó las apOpiegias. Repara los desarreglos menstruales 
í las pérdidas sufridas por el flojo bUnco, suprimiécdolo y 
leauimszido la fisonomia. Entona la matriz y sus ligamentos, 
«tendiéndose sn acción á todos los tejidos, incluyendo el 
íiatema huesoso, cuyos dolores y alteraciones mitiga, cor- 
íigiendo sn poderosa influencia. Aumenta la secreción y la 
«crecion de la orina y miiiga los dolores de la vejiga que 
acompañan al catarro tróuico de esto órgano. Es útilísimo 
«a el histerismo y extingue Iés náuseas y  salivación de los 
eiubarazoB. Es el «gran remedio coitra la títis,i) probado en 
tonltitud de casos, oponiéndose siempre al detarrclo de tau 
terrible enfermedad y ann en el último período ha tx tiigui- 
do las penalidades de tibíeos consumados y ha prolongado su 
vida atgunoB años. Cada frasco cuesta 20 rs. Seguridad en el 
buen éxito.

E se n e i»  sa lu tífe ra  d e  p lan tas m arlu as.
Begenera la sangre parificándola de tudas las materias 

ttorbosas, excita el apetito, regulariza las funciones del es- 
Wmago, calmando las irritaciones nervicisasy corrigiendo las 
wusas que impiden la buena diges ioo, y es el mejor res- 
t«urante y  cordial. Ss usa como refresco en todas les enfer. 
fuedades que reconocen por causa un vicie en la masa 
de la sangra, y su éxito es incontrastable en los ardo- 
íes de la sangre, del estómego, de los iatestinos, almorranas, 
celambres de Jos niños, coriadurts, ciática, cistitis, doloies 
Nerviosos de oídos, cabeza, cara, garganta, pecho, de los 
buesos ó cualquiera miembro, diviesos, aftccioues de la piel, 
pústulas, sabañones, erisipela, golpes, goia.ivtaTioia. lombri- 

obesidad, palpitaciones, quemadufas, reumatismo, sor­
deras accidentales, ú ceras sean ó no sifiliticas, pues se em- 
P*oa también como tópico á la vezque al interior. L'evan loa 
díateos BU instiuccion. Frasco, 16 rs. Medio frasco, 8 rs.

A n tlu erv loso  m orln o  v e g e ta l.
Bsel mejor sedante eontra lo0 efectos del café, al que ae

echan unas 20 gotas evitando así toda incomodidad. En los 
fustos ó desazones de punlquier género una cucharadita como 
las de café en un poco de agua, temp'a la sangre y la vuel­
va á su estado norm»l. En las jaquecas se aplica en paños 
díiuelto en agua así como en todo dolor rervioso, tomándose 
á la vez al iuterior en toJas las afecciones nerviosas. Fras­
co, lo rs.

Y a r t ln a
«ó msta lombrices,!) Vermífugo marino de accícn segura v 
pronta; los niños arrojan lombrices á millares. Es de grato 
gusto. Üon polvos y cada caja lleva cxtmpa insttuceion y la 
medida para usarlo en niños y adnltop. Caja, 4 x f.

P íld o r a s  iiia trlra lC N .
Se usan con éxit« nTdOfdiiiano tn  el cáncer de la matriz, 

ulceraciontB y cualquiera perturbai ion queso hajahecho 
crónica en este órgano Caja, 5 pesetas.

P o m a d a  r e s o lu t iv a  c o n tr a  lo s  lu fa r to s  crónIcoH .
Eetapom d . rtsuelve tuda clase re  infartue por crónicos 

que Bcau. No siendo muy aEtíguos es Éndoieiite una semana 
de tratamiento; los crónicos necesitan uno ó dos meics, peio 
desaparecen. Tarro, 4 pesetas.

P o m a d a  m a r in a  n i i lv c i ’s a l .
Preparada con piuntasmarinfiB, tiene toiag Ira virtudes de 

estas y  se aplica á cuantas « nformedadeB son curübles por loa 
baños de mar. Se usa con gran éxito rsta pomada por iní 
sales de iodo, bromo, sosa, potasa, magoesia, etc., qun con­
tienen las plantas marinfls contra las «escrófulas, strnmts. 
lamparones, bocio ó papoins » induraciones en el cuello, ea 
ti pecho, en el meícnUrio, «fíctulas, úlceras, cárirs;» en el 
araqu t'amo» friccionando toda la columna vertebral; on les 
niños que tienen los brazos y muslos arqueados, piernas tor- 
C'daB (eatebadüB, patizambos); eu todaslas enfermedades do 
la piel, «herpes, líquenep, eritemas, sarnas rebeldes, lepra, 
reuma, gota, ciática, lumbagos» ó dolores reumático- ncrvic- 
eos de los lomos, rigidez de loa nervios; en la «bemiplegia,» 
parálisis de uno de Jos lados del cuerpo «sino procede de una 
afección crónica del cerebro ó de la médula espinal.» En la 
«paraplegia,» parálisis de la mitad inferior del cuerpo. En 
las palpitaoioneB nerviosas del corazón. Eu la «gabtralgín,» 
dolor nervioso del estómago y eo la «entoralgia,» dt/Ior ner­
vioso de los intestinos. En los dolores de pecho, garganto, 
catarros, anginas, infartos ú obítiucoiones del hígado, del 
bazo y demás visceras abdominaleB. Eu la contincucia de 
orina de los niño'3 y viejot; «oontusione8,> quemaduras, lla­
gas atónicas ó escrofulosas, etc.

Esta pomada hace gran touefleio á la humaiudad doliente 
fcbre todo á los niños y personas cuyo paladar no admite 
mrdioina algún», pues por los poros de toda Ja periferia hu­
mana se absorben los principias medicamentosos y por l a  ab­
sorción llega á  la m a s a  de la sangre el corrector de bu ím pu-  
reaa.
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T arro a  dd  s o a ,  d o s  y  c u a tro  o úzas  a  8 ,1 4  y  20 rs , respec*  
tivamente.

P i ld o r a s  a fr o d ls ln c o 'in n r iiia s .
Poderoso é 1d< cents tstiiuulaiite ma'ino para ejercer las 

foDcionsB de la má<> robusta juventud el que padezca de im« 
potencia. Fraeco, 30 rp.

«Pomada de Tarto contra las grietas» de los pechos, de las 
manos, de los lábios y  cualquiera región del cuerpo que las 
cura en 4 ó 6 aplicaciones, siendo Inofensiva basta el punto 
de mamar los ni&os ain limpiar el pezón. Caja, 3 pesetas.

P í ld o r a s  m a r in o -p n r g a D tc s .
Sencillo en su modo de obrar, no h»; que guardar dieta y 

no produce ni retortijones de vientre ni incomodidad alguna. 
Saperiores á las purgantes del extranjero. Caja, 3 pesetas.

O ntoD lo  m a r in o .
Medicamento infalible para favorecer la dentición de los 

niños, producir baba abundante y evitar los sintomes ner­
viosos. Dadoá tiempo salva de una mnerte segura á los ni­
ños de pecho. Corrige los vómitos ácidos producidos por la 
alteración de la leche en el estómago. Paquete, 12 rs.

G a la e to fo io  m a r in o .
Corrige la mala calidad de la leche y aumenta su secre­

ción. Preserva de los tumores lácteos, evita las grietas de los 
pezones y ayuda á que se apoye la lecho en pocos momentos. 
Caja, 4 pesetas.

«Tópico pata retirar la lecho en las que lactan. Caja, 4 pe­
setas.

Aplicado al pocho de las qse laclan, modera la seoredon 
abundante de la leche y la retira en poco tiempo por com­
pleto,

A n tlr e n iu á t le o  m a r in o .
Friccionando la paite duion >a u- as cuantas veces, se eg- 

tingue el dolor más agudo. Frasco, 10 rs.
A n t le a t a r r a lc s ,

de Izquierdo. Lo mejor que se conoce para los «oonstipados,!) 
que se curan en hores sin hacer cama; la destilación de lag 
narices, las «toses catarrales j  nerrioEasn y todas las afec­
ciones del «pecho y vías respiratorias,» siendo el mejor «an- 
tiiisico, antiasmático y anticatarral,» probado hasta la evi­
dencia. iül «Elixir anticatarral,» frasco de 20 y lO rs. pan 
los que prefieren líquidos, y  Jas «pildoras anticatarralás.» Ca­
jas de 20 y 10 rs. para los que prefieren tólidcs, y las pildo­
ras se remiten con 3 rs. más. Sxiio seguro.

Todos estos productos elaborados por Tarto Monzon, far­
macéutico de San Vicente de la Barquera, puerto del Canti. 
brice, se expenden como depósito central en Madrid, Fariña- 
oía General Española de Pablo Fernandez Izquierdo, Fon- 
tejos, G, sucursal. Bada, 14. Anteqnera, Espejo. Avila, Cat­
ire, sucesor de Bodtiguez. Béjar, Comendador. Burgo d« 
Osma, Sienes. Coruua, Villar. Granada, Rabio Perez. Üaio, 
Baltanas. Santander, Rodríguez. Falencia, Fuentes y Alva> 
tez. Bioseco, Fernandez, calle de los Lienzos. Sevilla, boti­
ca, Gradas de la Catedral. Salamanca, Villar y Pinto. Valla- 
dolidj Retuerto. Zaragoza, Bies, etc. 2L1

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
COH PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS T  TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedentps do todos los ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conse^vafiios, de sus 
admirables efectos, cartes que vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El anmeiito diario de en extraordinario consumo aoi edi­
tan que, por cada caso en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay rail de sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y de p-ovineiaa nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la vsz nuestros depositarios, marcha que prin­
cipian á seguir los más acreditados faTmacénticos de Lón- 
dres, Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro. Montevideo y Rio de la 
Plata. . , ,

Esto asi, publicamos la carta del 8r. Marco, vecino del 
pueblo de Almenar (Lérida), qne dice así:

r se intentasen, por so estado demacrado y cuyo aspecto ef*

Sres. ilíonlero y Sah.
Muy señor mió; Habiéndose interesado conmigo un pacien­

te del pecho para que le proporcionase una caja de sus salu­
dables pastillas de Belmet, aunque tanto á mi como á su fa­
milia nos parecia serian infructuosos todos los remedios que

desconsolador, hice por adquirir dichas pastillas y consegn 
do esto, se lo administraron acto continuo, y sus resultado, 
han sido tan prontos y felices que hoy el enfermo so *ncnetH 
tra completamente mejorado y su familia llena de alegriá' 
la cual tributa á Vds. el más profundo reconocimiento.

Con este motivo se ofiece suyo afectieimo S. 8. Q. B. S.
—Joaquín Marco.

Precio de la caja, 30 rs., y en pedidos de seis cajasso rebá' 
ja el 25 por lOO.

Son falsas las cajas quo no lleven la firma y rúbrica de lo* 
Sres. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en colorefl- 
Laspaetillas verdaderas llevan grabado por un lado «Mob* 
tero y Saiz,» y por otro «Pastillas Belmet.»

Pontos de venta en Madrid,—Farmacia de los Sres lío®' 
tero y Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; D. Benigno Bodn* 
guez, calle de la Abada, mira. 22, farmacia, y en todas !•* 
principales farmacias de España y del extranjero, cuyos de* 
positarios anunciamos el 30 de cada mea. Toda la oorrespo®* 
denoia y pedidos se dirigirán en esta ferma; Sres. Montero I 
Sa'z, Corredera Alta, 8, y Pez, 9.—Madrid.
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Discordancia notable.—Discu­
sión sobre la albuminnria.—SECCION DE MADRID.—Nues­
tro registro ciril: lo qrfe es y lo que debería ser.—Algunas pala­
bras sobre la curación radical de las hernias.—MEDICINA 
PRACTICA.—Nota sobre algunos casos observados eu el hospi­
tal militar de Cádiz.-CORUESPONDENCIA EXTRANJE- 
RA.—Triple parálisis ocular de origen sifilítico.—PRENSA 
MÉDICA.—Tratamiento de la polisarcia ú obesidad.—Neuralgia 
traumática secaudaria precoz.—La gastronomía en las estreche­
ces del exófago.—Presoripcionet y  fornívlas.—Tratamiento de 
las complicaciones de la blenorragia.—PARTE OFICIAL.—Mi­
nisterio de la Gobernación.—Academia de Medicina de Madrid:
Sesión literaria del 5 de Noviembre do ISTL—jtfoníe-pio/acttZ- 
toíiw.—VARIEDADES.—Resúmeu de las observaciones me­
teorológicas verificadas en el Observatorio de Madrid.—Quejas y 
satisfacciones: comentarios á un párrafo nuestro.-fi'acíía de 
la talud^«Wtíja.—Estado sanitario de Madrid.—Crónica.— Va- 
cantei.—Ánuneiot.

D isc o r d a n c ia  n o t a b l e . —  D isc u sió n  sobre  l a

ALBUMINURIA.

Ha gustado generalmente y  obtenido muy fa­
vorable acogida del público el decreto del minis­
terio de Fomento por el cual se organiza el Con­
sejo de Agricultura, Industria y  Comercio. Este 
importante cuerpo constituye casi un C on g reso  
por s u  número, y  no pueden menos por tanto de 
bailarse representadas en él, atendida asimismo 
la competencia de las personas, Codas las opinio­
nes y  todos los intereses que se refieren al fomento 
de ésos fecundos manantiales de la riqueza y  al
bienestar de los pueblos.

Pero en tanto que se lia aplaudido la ámpUa or­
ganización de este Consej’o, han notado alguno» 
el contraste que forma con la del Consejo de 
lastruccion pública... Hay entre un cuerpo y  otro 
notable desarmonia y  verdaderamente parece ha­
ber presidido á su organización distinto y  aun 
opuesto espíritu. Mientras aquel se acomoda á las 
espansivas opiniones que han acreditado en gran 
manera los tiempos, parece este basado en el mol­
de estrecho que viene ahogando á la instrucción 
pública ó impidiéndola un desenvolvimiento dis­
creto y  provechoso. ¡Para ocuparse eu el fomento 
y'prosperidad do la agricultura, de la industria y  el 
comercio un gran Consejo, compuesto de cuantos 
elementos hacen al caso, una especie de congreso 
permanente y  muy respetable; mientras que para 
entender en la enseñanza general de la nación, 
que abraza desde las primeras letras hasta los 
más elevados estudios, inclusos los de la agricul­

tura, industria y  comercio, un Consejo reducido, 
estrecho, organizado, con muy ligeras y  no siem­
pre acertadas variantes, como lo estuvo desde su 
creación!

Relativamente á la organización que conven­
dría dar al Consejo de Instrucción públic;*, nos 
acercamos alguna cosa á lo que propuso nuesiro 
querido amigo Sr. Rio y  So¡Jtíña, eu su carta dé­
cima nona sobre la libertad de enseñanza, que so 
publicó en el número de este periódico correspon­
diente al 5 de Octubre de 1873.

Véase 16 que sobre el asunto dijo:
«En concepto mió conviene que el Consejo se 

componga de un crecido mimero de individuos... 
No de ptra manera podrán esclarecerse bien las 
cuestiones que se ventilan, ni podrá darse á sus 
resoluciones y acuerdos aquel carácter de autori­
dad que han menester para que sean bien recibi­
dos y  puntualmente observados.

»Tocante á su nombramiento, me limitaré á 
manifestar, prescindiendo de detalles, que cada 
Universidad ó escuela especial convendría estu­
viese representada por un individuo do su elección; 
que los institutos ó escuelas de segunda enseñan­
za, pudieran designar, por elección indirecta, 
cuatro ó cinco vocales del Consejo; que las Aca­
demias deberían estar representadas por dos indi­
viduos de su seno cada una, y  que parece muy 
razonable dar asimismo proporcionada representa­
ción á ciertas sociedades científicas y  literarias 
Ubres, subsistentes y  de reputación... Además de­
berían hacer parte muy principal de eso Consejo 
cuatro prelados ó eclesiásticos de reconocida ilus­
tración y  do elevada categoría, un representante 
de cada uno de los Consejos de agricultura, de 
Sanidad y  cualquiera otro análogo, y  quizás uno 
que representara al ejército y  otro á la marina.

»Y finalmente, por el ministerio de Fomento 
convendría que se nombraran doce consejeros, seis 
de ellos para servir de ponentes, y  todos como en 
representación de la alta administración del Es­
tado.

»Se dirá quizas que resultaría, conformo esta 
Organización, una especie de Congreso por lo cre­
cido del número de los vocales; pero necesario es 
advertir, en primer lugar lo arduo de las cuestio­
nes que allí deberán resolverse, lo penoso do las 
tareas á que el Consejo so habría de consagrar, lo 
o-rave de las resoluciones, etc... Por otra parte lo 
mismo habría de costar al Estado un Consejo com­
puesto de doce v.icales, que uno de cincuenta ó de 
ciento, puesto que han do sor tales cargos gra­
tuitos.» „
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¿No 63 cierto que esta organización, fantaseada 
por el buen Sr. Rio y  Sopeña, armonizaría mejor, 
aun cuando no la reputemos perfecta, con la que 
acaba de darse al Consejo de Agricultura, Indus­
tria y  Comercio?

—El jueves último continuó en la Academia de 
medicina la discusión acerca de la albuminuria en 
la infancia, haciendo uso de la palabra el Sr. Igle­
sias, que ya en la sesión anterior la tenia solicita­
da, El público era numeroso como en las sesiones 
anteriores, y  atento escuchó las doctrinas vertidas 
por los señores académicos. Al terminar el señor 
Iglesias, pidió la palabra para rectificar el señor 
Benavento, pero siendo pasadas las horas de re­
glamento, y  habiendo advertido este último señor 
que seria algo estenso, solevantó la sesión.

D ecio Garlan .

MADRID 22 DE NOVIEMBRE DE 1874.

NUESTRO REGISTRO ClViL-
LO QUE ES Y LO QUE DEBERIA SER.

I.
Estamos en el país de las i m i í n c w j i e s  e x t r a n j e r a s  

y  de la m o n o m a n í a  l e g i s l a t i v a  y r e g l a m e n t a r i a ^  del 
perpetuo t e j e r  y  d e s te j e r ,  y  d e l  i n t e r m i n a b l e  e n s a y o  

de cuantas novedades se arrojan al campo de la pu­
blicidad.

A quí rara vez se acierta, cuando entran los pujos 
de la  imitación, á tomar lo bueno de otros países, 
dejando lo que en ellos tiene acreditado la experien­
cia como malo; aquí pocas veces se inventa cosa ade­
cuada á las necesidades ni á la índole del país; aquí 
se procede casi siempre á las reformas sin estudio ni 
meditación, sin calcular su alcance, ni conocer si­
quiera aquel ramo de la pública administración que 
se maneja y dirige.

Si se i r n i t a j  es por lo común rutinariam ente y á 
ciegas, sin tomar en cuenta para nada las necesi­
dades del pais que han de satisfacerse, caso de que 
existan, sus costumbres, su carácter, su modo de ser 
y aun sus preocupaciones, que hacen muy amenudo 
la  reforma ó funesta ó impracticable; con frecuencia 
se toma lo acreditado ya como malo, ó se prescinde en- 
teram entede lo bueno. Si se i n v e n t a ,  son de ordinario 
los inventos obra de la  fantasía, más ó méno? pertur­
bada porel delirio filosófico, económico ó político, mejor 
qRC de una razón serena, profunda y madura, que 
comprenda en toda su extensión aquel pensamiento, 
y  haya previsto las dificultades que su realización 
pueda ofrecer, y  tenga perfectamente calculados su 
alcance y sus resultados. 

jAsí sale ello!

Pero abaudonemos este orden de consideraciones, 
que hartas son para previas, y puesto que se trata de 
poner la mano reformadora sobre lo vigente hoy dia 
tocante al registro civil, examinemos que vale tal Re­

g i s t r o ,  lo que es según el actual sistema, éindiquemos 
algo de lo que conviene que sea.

Primeramente, importa observar, en un país donde 
hay quien reduzca á p a v e s a s  los registros cuando 
apenas han comenzado á formarse en muchas pobla­
ciones, si es por ventura el R e g i s t r o  c i v i l  alguna 
c o s a  v i t a n d a ' ,  ó si, por el contrario, es de necesidad 
en toda nación culta y bien gobernada.

Pero ¿habrá quien dude de la conveniencia de un 
cabal conocimiento de todas las vicisitudes y cam­
bios que sufre la población? ¿Habrá quien desconoz­
ca la importancia de reunir aquellos datos más ele­
mentales, y precisos para resolver cuestiones físicas, 
sociales y morales de suma trascendencia? A un supo- 
niepdo un cgnso^ de noblaciqn fidelísimamente forma; 
do, en épocas determinadas y periódicas, ¿dejará de 
ser muy importante el conocimiento de la  fluctuficion 
incesante de aquella población misma? ¿No consti­
tuye el movimiento de la  población el fundamento 
de la más preciosa estadística?

L a  odiosidad que muchos muestran en España 
hácia el registro civil, emana, por una parte de ha­
berse establecido al propio tiempo que el matrimonio 
civil, y sin tener en consideración los sentimientos 
religiosos, los hábitos y costumbres de nuestro país, 
y  por otra del desacierto con que se ha procedido en 
asunto de tan vital interés y  de lo embarazoso 
molesto y gravoso que se ha hecho para el público 
el cumplimiento de algunos preceptos.

Guardándonos de entrar en cierto orden de consi­
deraciones, que estimamos impropias del terreno 
neutral en que nos hallamos colocados, no podemos 
dejar de sostener la utilidad inmensa, mejor dicho, 
la necesidad imprescindible, del registro civil, si es 
que no hemos de renunciar á todo progreso, no ya 
solamente en el orden político y administrativo, 
sino en el social y aun e n el moral.

Si en España se han tropezado con algunas difi­
cultades para establecerle en tiempos anteriores, no 
dejó por eso de reconocerse antes de ahora su conve­
niencia, ni de procurarse la realización de un pensa­
miento que se ofrecía desde luego como extremada­
mente fecundo en resultados provechosos. A hí están 
para acreditarlo la real orden de 8 de mayo de 1801, 
la ley de 3 de febrero de 1828, las reales órdenes, 
de 19 de febrero y 14 de marzo de 1838, y muy 
particularmente la circular de 1." de diciembre 
de 1837, todas ellas dirijidas á obtener los datos nu­
méricos relativos á los nacidos, casados y  muertos 
en cada año que se requieren para hacer en el censo 
de población las correcciones oportunas. Ya enton­
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ces se pensaba establecer el registro civil y  se dis- 
poniau trabajos para llevar á ejecución este pensa­
miento, como acredita la mencionada circular, cuyas 
palabras textuales no holgarán aquí por completo^ 
«Es, pues, indispensable, dice, adoptar otro sistema 
hasta que so dicten las medidas legislativas conve­
nientes para plantear el registro civil como íé halla 
(H otras naciones.))

Por donde se prueba que más de treinta años an­
tes del trastorno de 1868, y de haber ocurrido esta­
blecer el matrimonio civil, por haberse roto previa­
mente la unidad católica, se pensaba ya muy 
maduramente en plantear el registro civil, y se 
suplía entre tanto su falta ordenando cómo habían 
de redactarse las partidas de bautismo, de casamien­
to y de defunción, y disponiendo que se llevára en 
cada ayuntamiento im libro de nacidos, otro de ca­
sados y otro de muertos. ¿No era en realidad esto un 
registro civil aunque imperfecto? Reconózcase por 
Una parto que líi idea de plantear el registro civil 
no es nueva, como no lo es la necesidad que la ins­
pirara, y depóngase por otra la irrazonable ojeriza 
con que algunc» miran institución tan útil.

Mas para acreditarla, y conseguir que arraigue en 
nuestra tierra esa planta, si bien muy provechosa al 
cabo exótica, hay necesidad de corregir los vicios 
inherentes al suelo y al clima, sobre aquellos otros 
dependientes de un  desacertado cultivo.

E ntre nosotros se manda mucho malo entre algo 
bueno; pero sucede, por una fatalidad que no hemos 
de pararnos á explicar ahora, que al poner en ejecu­
ción lo mandado se malea lo bueno en tanto que lo 
malo se deja subsistente, con lo que resulta colec­
tarse exclusivamente el mal.

Bueno, es, buenísimo y hasta indispensable, tomar 
oportuno conocimiento de cuantos nacen, con expre­
sión de todas las circunstancias que ahora se exijen y 
algunas otras más; pero ¿no pueden obtenerse, con 
seguridad mayor, todos esos datos y noticias de una 
manera más sencilla, más fiel, más expedita e ino­
fensiva para los recien nacidos? Podrá suceder cosa 
distinta en las poblaciones pequeñas; pero es un 
hecho de verdad en las grandes que se llevan los re­
gistros de recien nacidos con escasa formalidad,.. P re ­
séntase un hombre con un chiquillo, acompañado de 
un par de testigos, no sabemos de qué, y sin ente­
rarse algunas veces del sexo, de si en efecto acaba 
aquella criatura de nacer, ni acreditarse debidamente 
la representación de la  persona conductora , • queda 
oquel bulto registrado, como en una aduana se dá 
por reconocido un equipaje que los carabineros han 
■visto solamente por el forro, poniéndole su sello ó 
su marchamo correspondientes. Y  muchas veces, 
preciso es decirlo, ¡hasta de la presentación del suso­
dicho bulto se prescinde!

¡Se asusta uno al considerar las consecuencias de 
tan informal sistema! Y a sabemos que esto no debe 
ser; que esto no quieren, ni la ley ni el gobierno que 
sea; pero después de todo resulta que s u c e d e .

Y  por otra parte, ¿no es hasta cruel sacar de sus 
casas, en los tres dias siguientes al nacimiento, 
quizás éu el rigor del invierno y en un tiempo cru­
dísimo, á unas tiernas criaturas que tanto han me­
nester del calor que las proporcionan sus madres? 
Las clases pobres son justam ente las que sufren 
este daño con todo su rigor; por cuanto las acomo­
dadas, logran, pagando, ó por favor, que el men­
tido reconocimiento se haga en su domicilio.

Pues bien, ya que hay en M adrid médicos encar­
gados d é la  comprobación de las defunciones, ¿por 
qué no se organiza convenientemente, aquí y en to­
das partes, el servicio de verificadores de nacimientos 
y defunciones? U n  médico puede comprobar muy 
bien, sin daño para la salud do los reden  nacidos 
ui de las recieu paridas, sin mengua en el decoro de 
nadie, cuanto exigir ocurra á la administración más 
ansiosa de detalles.

¿Sería inénos respetable y digno de fé el testimo­
nio de un funcionario médico de la administración, 
que el de uno que no ofreciera aquel carácter facul­
tativo? Quizás originase esto algún pequeño gasto; 
pero, ¿uo resultaría al cabo insignificante?

Podrá sostenerse que en las poblaciones pequeñas, 
sobre todo en ciertas provincias (como las de G ali­
cia y Asturias, por ejemplo), ofrecerá esto no escasas 
dificultades, como se ofrecen para obtener los certi­
ficados de defunción; pero nos ocurren por respuesta 
dos consideraciones que allanan la dificultad: p ri­
meramente, se puede concertarm uy bien este servicio 
con el de la asistencia facultativa municipal, po­
niéndose sobre el asunto de acuerdo los dos minis­
terios, de Gracia y Justicia y Gobernación (como 
es necesario que se pongan respecto á otros puntos 
de sanidad y beneficencia relacionados con el regis­
tro civil), y en los caseríos y  aldeas, donde ta l ser­
vicio facultativo sea imposible de organizar, fácil es 
suplir, aunque imperfectamente, la verificación de 
los nacimientos y las defunciones por los jueces m u­
nicipales, como se está haciendo.

No solamente quedaría el servicio bien ordenado 
de esta manera, con grandísimo ahorro de molestias 
y de peligros, sino que entonces fuera facilísimo 
llenar algunas interesantes miras que puede y que 
debe llenar la importantísima institución del re­
gistro civil, cuyas miras quedan entre nosotros to tal­
mente desatendidas.

¿Basta, quizás, tratándose de los nacimientos, 
averiguar los varones y las hembras que nacen 
vivos y muertos, y entre ellos los que son legíti­
mos y no legítimos? ¿A tan poca cosa se reducen los
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datos (^ue una m e d i a n a  estadística debe reunir?
Principiando por la  indagación del sexo, convie­

ne tener presente que algunas veces no es cosa tan 
llana como en la generalidad determinarle, siendo 
necesarios los conocimientos del médico. Además, 
importa cerciorarse de si es verdaderamente recien 
nacida la criatura que se va á registrar, no sea que 
se suponga un parto y  se haga pasar una criatura 
de 15 dias ó de un mes por la que se finge que aca­
ba de salir á luz... ¿Para que servirá el reconoci­
miento, escrito y supuesto, que no práctico y  ver­
dadero, de las criaturas, si no sirve para esto?

Y si para dejar acreditado el estado civil y los 
consiguientes derechos y deberes, basta saber que 
un nuevo ser ha entrado en la sociedad engendrado 
por determinados padres, el sexo á que corresponde, 
el dia del nacimiento, etc., hay algo más que averi­
guar para obtener provechoso conocimiento de las 
condiciones físicas, sociales y morales de la especie 
humana; lo cual, si no ofrece directo interés al minis­
terio de Gracia y Justicia, de quien pende (en nues­
tro sentir indebidamente) el registro civil, le ofrece 
y muy grande para otros ministerios, y para acome­
ter m uy trascendentales estudios, por desgracia, 
casi desconocidos y totalmente abandonados en E s­
paña.

Investigar las circunstancias del nacimiento y las 
condiciones de robustez y viabilidad del recien na­
cido, la edad de los padres y sus condiciones de sa­
lud, la época del embarazo en que ocurrió el alum ­
bramiento, la talla y  el peso del nuevo ser, etc., in­
teresan más de lo que parece á primera vista para 
hacer en adelante formales estudios demográficos. Si 
al nacer sufrió violencias la criatura; si fue natural 
el parto ó hubo que vencer por el arte alguna difi­
cultad; si nació el nuevo ser con vueltas del cordon 
umbilical al cuello, ó ta l vez asfixiado; si ofrece in­
dicios de alguna lesión física, ó de una violencia capaz 
de comprometer antes ó después su vida; si presenta 
alguna monstruosidad, anomalía ó vicio de confor­
mación; de qué raza procede ó si fuese mestizo; las 
condiciones de salud de los padres y sus enfermeda­
des habituales trasmisibles por herencia; su profesión, 
oficio y estado de fortuna... Todo esto,ym ásque esto 
importa que conste, y puede seguramente constar en 
hojas acomodadas á un mismo modelo, que llenarían 
con facilidad extraordinaria personas peritas, y  que 
no pueden llenar con perfección los que carezcan 
de conocimientos médicos y desconozcan el valor de 
esos datos para ulteriores investigaciones físicas, so­
ciales y  morales.

Y  si de la  verificación de los nacimientos pasa­
mos á la de las defunciones, aun es más lamentable 
la inutilidad de nuestro registro civil. Todos los 
(latos que el de M adrid nos suministra {y debe­

mos suponerle el más perfecto) en los estados que 
periódicamente publica la G a c e t a ,  se reducen á de­
term inar el n á  mero de varones y de hembras que 
fallecen en cada juzgado  municipal, con expresión 
de si son solteros, casados ó viudos; si la muerte fué 
n a t u r a l  fdebida á enfermedades comunes ó á las 
epidémicas y contagiosas) <5 si fué r e p e n t i n a ,  v io len^  

t a  (por heridas, caídas etc.), ó s e n i l .

¡Con esto tienen que darse la  ciencia y  la admi­
nistración por satisfechas!

¿Y cuáles son la s  enfermedades comunes? ¿Y 
cuántos mueren de cada una de ellas? ¿Y cuáles son 
las epidémicas y contagiosas? ¿Y cuántas víctimas 
hace cada cual? ¿Y cuántos mueren de cada edad’ 
¿Y cuántos pertenecientes á  cada clase social? 
¿Y cuántos en los hospitales y en su domicilioi 
Y  entre estos ¿cuántos con asistencia facultativa y 
sin ella?

A  la higiene pública, que ha de consultar y  ser­
vir de guia á la administración en todo lo relativo 
á la  conservación de la  salud, la interesan es­
tos datos sobremanera ; como que sin ellos no 
puede dar paso seguro ni acertado. Y  no ménos in­
teresan algunos á la  sociología y á la moral: ¿estará 
de más, por ejemplo, averiguar las víctimas que oca­
sionan la sífilis,, el alcoholismo, el suicidio y  otros 
vicios sociales y morales?

V a haciéndose este artículo largo y no queremos 
pecar de prolijidad: solamente advertiremos, para 
ponerle término, que la  Dirección general del Re­
gistro civil no cumple con publicar en la G a c e ta ,  

por decenas, los estados de nacidos y de muertos en 
los juzgados municipales de Madrid. Aunque tan 
mezquinos datos y noticias proporcionara únicamen­
te, debiera haberlos hecho estensívos, por semestres, 
i  toda España.

Pero lo que más nos importa hoy, es advertir 
cómo podrían recogerse, respecto á los nacimientos 
y defunciones interesantísimos datos, al paso que.se 
evitarían muy graves inconvenientes y abusos, si U 
verificación se encomendase á médicos, y  se les 
obligara á llenar unas hojas impresas con el corres* 
pon(iieute encasillado. U na comisión, en Madrid, 
compuesta de cinco personas entendidas en tales ma­
terias, dos de ellas al ménos ilustrados y competen* 
tes médicos, podrían formar y publicar cada semana 
el cuadro de las defunciones ocurridas en Madrid, y 
cada semestre uno g e n e r a l  de nacimientos y  d e f u n '  

c lo n e s .

E n  otro artículo hemos de advertir más cumplida­
mente cuántas ventajas reportaría la sociedad de 
esta reforma que proponemos.

M. A.

gODíiE
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ALCONAS PALABUAS
BOBUE la  CUEAOlON R aDICAL DE LAS HBEíNIAS.

En 1870 ideó el profesor á quien en nuestro anterior 
artículo mencionamos, el ingenioso procedimiento que 
íamos á describir. Habíase presentado en una ¿ejas ̂ alas 
de sa carao, un individuo padeciendo una herma inguinal 
i V u S  ya en otra ocasión desbridada, para combaUr 
una estrangulación que puso en grave nesgo su vida. Una 
;  grave riesgo, hizo que el en ermo
ícudiese al Hospital en busca de remedio que hallo en

pudo practicar, no
1  grandes dificultades. Meditando sobre tan interesante 
casô  buscaba el citado profesor un medio para evitar las 
Bosibles recidivas de* atasco ó de la estrangulación y en- 
C s  de un modo sencillo ideó este que nos
!í?evemos á considerar como método si no defimuvo. efi­
caz para conseguir el deseado objeto 

La permanencia de la reducción digital, era al
mismo tiempo que más fundamental, mas lógica que pu- 
S r o c S s e ? a h o r a  bien, esta reducción con inversión 
(lela piel que ampliamente ofrecen las regiones afectas y 
coa adherencias de esta piel invertida »  J
contorno del anillo, ^ n o /u n  ca-seguridad de impedir la dislocación Visceral, por un ca
mino completamente ocluido de esta suerte.

En realidad, esta es la misma idea que á lodos los prác­
ticos citados en nuestro anterior articulo había ocurrido,
Dero en vez de los complicados aparatos, de las cautenza- 
S e s  p e lig la ^  atrevidas suturas hechas con
rieson afectando á una membrana tan terriblemente sus- 
cepllbie como la serosa peritoneal, lo original del método 
c S l r c n  obtener igual resultado sin más molestia 
ni peligro para el enfermo que una quietud relativa en el 
locfio Y una operación que las más de las veces, se lleva 
•á cabo sin que el paciente exhale una sola queja.

Los instrlimenlos de que se sirvió en 
sos e iP r .E g e a  se encuentran /«presentódes en 
grabado. Consisten en un dedal . f i l
provisto de cuatro ranuras en Paredes y de una perfo 
ncion  circular en su fondo; una aguja lanceolar
ligerament¿ encorvada en su punta y ^ n a  ?a-

’co fuerte de búfalo, y un bastoncillo (¡ig. 4 . ) con una ra 
M ía cenlral y dos laleralcs, mediando entre estas ultimas 
la misma disUncia que el diámetro de abertura deldcdal

’’“L'ara"oTcómo se opera con tales instrumentos; coloca 
do e re X m o  coñveSenteraenle en el borde del lecho y 
X e n d o  en flexión los muslos sobre el abdomen, y colo- 
S  eU irSano en frente de la pelvis, permanece un ayu­
dante detrás del operado y de "o d o  que pueda f á m ^  
te intervenir en el momento oportuno con su coopera
clon Reduce el operador la « S - l e T p
íiflriA ímtice de la mano izquierda la piel de la ingle y par 
le del pliegue eecrolal en el interior del conducto mgm-
nal- esta inva'^inacion debe hacerse de un modo pausado 
Sara evitar d o ire s  al paciente, y sosteniendo con la mano 
HprorLa el lestLculo Y la parle de escroto de aquel lado,

U r m e  en nada aquella narte. Una
a2e eU e^o  dá la indudable sensación de haber atra­

vesado el anillo y encontrarse en contacto con la cara in- 
terna de la nbdommal i^ ^ ^ iX /d o X ^ c o rd o :

Tlido el baslonoillo ¡ l¡g , 4). por eu muesca »cdm  Go„ la

S p Ü o d c l s L q u ^ ^ ^

p u n lf /o l d  coconete  enhebrado á escasa distancia del 

' ‘i K S ' i i e i n p o  de la operación, el ayudante so

apodera del cordnnele que ya no debe abandonar hasta 
dejarle convenieniemHnte suje'o , y el operador retira la 
aguja siguiendo el misino camino recorrido. Entonces a 
tira del cordon y se iiace que e' dedal metálico reemplace 
al dedo; el bastoncillo sostiene por sus muescas lab rales 
los bordes del invaginal que queda completamente dentro 
del conducto inguinal. El cordonete libre por la parte ex­
terna de la puntura , se mantiene en conveniente lension 
basta persuadirse de que el resto del sencillo aparato esta 
bien colocado, y luego . siempre tirante . se ata a un cor­
chete común invenido que se encuentra cosido a un vén­
date de cuerpo preventivamente colocado, y q*ie por dos 
vendoletes que pasan por los hombros, impide que el apo­
sito ceda hacia ajo aun cuando el enfermo se «‘‘oviese; 
de esia suerte el sedal ó cordonete lira del bastoncillo, y 
este del dedal que no puede salir del conducto; pero para 
asegurar aun m ás, y con un objeto que veremos después, 
se dan dos ó tres puntos de sutura que solo interesan la 
piel vecina al extremo libre del dedal, y para los cuales 
se hace pasar los hilos por las hendiduras tWlsversales que
en la figura se hallan representadas.

En este momento queda la operación terminada,* colo­
case un vendaje,—espica de ing 'e,—suficientemente su­
jeto, Y espérase recomendando la quietud al enlermo.

En muy pocos casos de los que se han operado por este 
procedimiento, ha habido algún movimiento febril en la 
tarde del segundo ó del tercer día después de ejecutado, 
en la mayoría, ninguna molestia se 7 
conservan su apetito y duermen tranquilamente. El Uro
que desde 'a pequeña incisión, hace el sedal sobre las par­
les doloridas, por una parte, y por otra la 
vendaje produce, obligan al enfermo a una 
lud * á veces se hace necesario aflojar la extremidad del 
cordonete. que se ató al corchete del

Al sesto día de la operación se desata el cordonete, y 
tirando suavemente del bastoncillo a donde se sa
otro estremo se retira el sedal; entonces queda el dedal 
sostenido en posición por los puntos de ^
su abertura con este objeto, y más aun ^
tumefacción de las partes ambientes que 
en todos sentidos. No deja de ser frecuente que esta 
tumefacción se convierta en un el
cial, que debe considerarse como muy 
éxito del tratamiento, pues ayuda á la compresión y ad­
herencia de las parles puestas en contacto.

Transcurrido un nuevo plazo de ocho o diez días, cor 
lanse los puntos de sutura y el dedal sale con gran laciU- 
Sid soloo ayudado por una ligera tracción con las pinza..

D esnuerse continua curando las incisiones. cuidando
de que siempre se establezca sobre la parte una compre­
sión graduada que contribuye á sostener el vendaje de fe- 
pÍM ,% es el de cuerpo se retira desde el momento en que

auiia el cordonete, por innecesario.
Le este modo ha operado en ocasiones distintas e[ 

Dr Egea diez enfermos, unos en quienes la herma era
coñgénila y otros en los que tenia una fecha mas o mo-
^ o s S u L  unas veces en sacos de grandes dimensiones 

refección dificil. otras en que las visceras herma- 
L s  formaban una notable salida; siempre en el adulto.

En este estado la cuestión, el que estas lineas suscribe

7arte ™ a lg ra X T fo X u te n lf f i  en ^
Siscuür con ély proponerlealgunasmodilicauoDes,quede
rniiiun acuerdo fueron aceptadas. „

En su adopción como en la practica del mcloclon^oha 
movfeo al que esto escribe sino el deseo de ampliar en lo 
Dosible la aplicación del que reputa como ulit e interesan­
te descubrimiento digno de fijar la atención de 
profesores, y como tal, expondremos el resultado de 
pueítras propias observaciones.
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74 2 E L  SIGLO MÉDICO.

Seis casos más de operación se cuentan para agregar­
los á los rebultados obtenidos por el autor; en todos ellos 
se La maniobrado coq las siguientes modificaciones.

J j

ll-

2

J

!!:ír

I r

Enconírando que el dedal primeramente usado era ci- 
indrico y de base perpendicular ai eje, se creyó más útil 

biselarle en su estremídad libre [fig. 1 y 1 ‘) para que la 
adaptación do las vueltas del vendaje en una superficie 
oblicua como la formada por la pared abdominal, no en­
contrase el obstáculo del reborde saliente eit el conduelo 
que podía liacer cambiar de dirección el eje del aparato. 
Su doble hendidura para los puntos suturantes se reem­
plazo por una en cada lado de mucha mayor abertura, que 
Ja práctica ha comprobado tener unaimprevista utilidad 
pues los legidos tumefactos penetran por ella mientras e! 
dedal permanece introducido, y de este modo se hace 
más solido el obstículo obturante del conducto. El bas­
toncillo usado por el Dr. Egea producía alguna molestia 
por sus estremidades salientes y era de difícil adaptación 
una voz adoptado el nuevo dedal de baso oblicua y se

reemplazó por un boton perforado (2 y 2 ‘) por el qiu 
pasa el sedal y que aj tirar penetra hasta el fondo \ \  
invaginador sosteniendo un contacto más firme y com. 
píelo. La atadura del sedal al corcliete antes mencionado 
tenia al enfermo en posición un tanto incómoda y en lo! 
movimientos involuntarios {durante el sueño etc.) pro-
yocaba dolores agudos aunque no peliposos; para evítar-

ura di105 se discurrió poner en la abertura de salida de la aguja 
una pJanchita metálica ó simplemente un boton grande 
de cuerno de los ordinariamenie usados en las ropas; so­
bre su doble abertura se anuda el cordonele', que t¡ 
doble y queda de este modo libre el tronco en sus 
movimientos siendo además inútil el vendaje de cuerpo,

En los casos operados en el Hospital y en la práctica 
civil base podido ver la utilidad de oslas modificaciones, que 
de todos modos no tienen otra importancia que la de pro­
porcionar alguna mayor comodidad al enfermo.

En todos los casos operados por ambos, el éxito ha si­
do satisfactorio; se ba prolongado en lo posible la perma­
nencia de los enfermos en las salas y se les ha recomen­
dado al despedirles que comunicaseu la no eficacia de la 
operación, si en el trascurso del tiempo volviese la hernia 
á aparecer. En ninguna observación se lia verificado esta 
recidiva y los operados que la casualidad nos ha hecho 
volver á ver, continuaban perfectamente curados, después 
de usar durante dos ó tres meses un aparato contentivo 
de los ordinarios, que por mera precaución se les reco­
mienda.

Tales son las consideraciones que nos creemos obliga­
dos á publicar respecto al método curativo de las hernias; 
tal el resultado de los éxitos obtenidos, y en esta altura 
de la cuestión creemos que seria por demás útil que 
nuestros comprofesores practicasen el método de nuestro 
compatriota Egea, le perfeccionasen é hiciesen público el 
resultado de sus propias observaciones, que tan útil puede 
ser á la humanidad y al buen nombre do la patria 
ciencia.

G. M. CORTEZO.

N o t a  s o b r e  a l g u n o s  c a s o s  o b s e r v a d o s  e n  e l  
H O SP IT A L  M IL IT A R  D E  G a d IZ  (1 ).

Diátesis purulenta.
, En la clínica quirúrgica, entre varios casos de heridas 
incidentales por armas blancas y de fuego, a«í como de 
otras lesiones pertenecientes á la cirugía, sólo merece ci­
tarse la siguiente observación;

Ln marinero de la fragata de guerra Carmen ingresó en 
dicha clínica con una úlcera en la cara dorsal del pié iz­
quierdo, como de tres centímetros cuadrados, de bordes 
desprendidos, forma irregular, mamelones carnosos páli­
dos, supuración saniosa, qao contaba algunas semanas de 
existencia.

Este enfermo, de un temperamento linfático y una cons- 
litucipn empobrecida, pocos dias antes de ingresar en el 
Hospital sintió dolor en ía articulación tibio-tarsiana iz­
quierda y notó qce el pié se ponía edematoso, con cuyos 
síntomas entro en esta clínica.

A estos fenómenos morbosos, se unía pulso pequeño, 
debilidad notable e inapetencia. Se le dispuso un re-dmen 
alimealicio reparador, se le propinó el aceite de hígado de 
bacalao lodurado, y la ulcera secutó  con pomada de iodo- 
lodurado. El dolor en los maléolos desapareció y el ede­
ma Ule menor, mas á los cuatro ó cinco dias se notó en el 
tercio medio y cara interna de la pierna izquierda una 
elevación como una nuez, sin alteración en el color de la 
piel que le cubría ni dolor, mas se notaba la fluctuación: 
empleadas las cataplasmas madurativas, al segundo día de 
s u m  se suprimieron por haberse dílaiado ei absceso, que

(O Véase el número anterior.
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dió una gran cantidad de pus seroso ¿ infecto; continua­
ba aun supurando cuando la rodilla se abulto, fueron 
d nciles los^movimientos de la articulación, había ti^rantez 
V se quejaba como de latidos, siendo poca a sensibilidad 
L e dLperlaba á  la presión; se emplearon las mismas ca- 
ff ia lm L , V al tercer dia se abrió espontáneamente por a 
íarte inferior y cara interna de la articulación fémoro-ti- 
K a n d o  salida á un pus sanioso y con gen ios; desde
este dia se le administró el jarabe de lodurq de hierro y 
S  quinado. B ajo esta forma particular, sm que prece- 
S a n  síntomas ^aogislicos. se formaron sucesivamente 
hasta nuevas colecciones purulentas en dicha estremidad,
cicatrizándose en este tiempo la úlcera de la cara dorsal 
del pié, habiéndose conseguido la curación sin que la
¡reparación  de ioduro de hierro, el aceite de h'c.ado de
TacLo, una alimentación reparadora y curaciones con

N^puedrcTnsiderarse esta afección como una 
pues no hubo la rubicundez listada i^dicantede la infla- 
L cion de los vasos linfáticos, ni placas erisipela osa», ni 
dolor profundo, ni infartos
la idea de una flebitis, porque ninguno de sus caracteres se

''^En ratrenferrao no se notaron escalofríos repentinos
sudores, fiebre intensa, síntomas J , ' í ®
signos de la pjoemia; no se han obtenido pruebas de la
íxislencia del envenenamiento de ® “
cual tiene una tendencia á coleccionarse Piilmoms. 
hí'^ado y otras visceras, como se observa en la pyoemia. 
K  calo presente el pus no se ha formado por medio de 
la flogosis, pues no se presentaron 
dicho estado morboso. Los abscesos se ®'
muUánearaente sin causa apreciable. no siendo ^etasláL 
eos, pues la úlcera continuo supurando, 
en la pyoemia; la cantidad de pus Y
parecia estraño no terminara con la débil existencia de 
un hombre al parecer tan aniquilado y de consUtu 
cion empobrecida, viniendo por ultimo la curación á ^  
vorecer el diagnóstico, pues es bien ®fhido que la diátesis 
purulenta tiende á la curación, mientras la pyoemia por
lo general termina por la muerte. «p

La causa de este fenómeno morboso es desconoc da. se 
atribuye al uso inmoderado de las bebidas alcohólicas el 
desenvolvimiento de esta enfermedad; pero los anales Ue 
la ciencia encierran multitud de hechos dinico , P . ,  
que se demuestra que esta diátesis 
L o n sü tu ir  un fenómeno critico de vanas 
como á consecuencia de exantemas «go^os, de reumatis
mo, estados tíficos, las escrófulas,
ninguna de estas enfermedades presento d  enfermo sólo 
se podría sospechar si abusaba de los alcoholices, lo cua.

% ^!?e°intentare penetrar en el campo de las mvesliga- 
ciones de la diátesis purulenta, se expondría uno á per­
derse en el Océano de las hipót^is; pues a P f  de los 
importantes trabajos microscópicos y 
en estos últimos tiempos con el pus, rema m^avia una 
oscuridad grande sobre su génesis y otros muchos teno- 
menos á que da lugar su presencia en el organismo.

Afecciones sifilíticas de la vejiga urinaria.
Siendo limitado el número de casos que registran los 

anales de la ciencia en que la vepga urinaria s® las 
consecuencias de la infección siniitica pues h f  ta  a ora 
sólo se cilau las observaciones recogidas por M. Vidal de 
Cassis Raver y Follín, creo oportuno consignar los dos 
c a r q u e T e  tenido ocasión de observar en el transcurso 
del prLente año; pues siempre hay autores jl^^an  de 
la eLstencia de enfermedades sifilíticas ’
como sucede á M. Lancereau que dice; “Las alteraciones 
sifilíticas de la vejiga urinaria, a  existen, lo P“®“® 
suponerse, son hasta ahora poco conocidas.» Vease por 
qué trazaré á grandes rasgos estas dos

ün  soldado, procedente de Filipinas, ingreso en los ú lti­

mos dias de Diciembre de 1873 en la sala de sarna con 
esta afección, que se trató por el método belga ó sea por 
el sulfurO'Calcáreo; mas habiendo usado de unas inyeccio­
nes que le facilitaron de una botica de la población antes 
de entrar en el Hospital, suprimió una blenorragia sifilí­
tica que produjo á los doce dias un bubón en la ingle iz-i 
quierda que vino á supuración: se dilató, y con el tiempo', 
los bordes de la úlcera se encallecieron; al mes se infartan 
los ganglios linfáticos del lado derecho y siguió el bubón 
el mismo curso que el del lado opuesto; se infartaron los 
testículos, cuando caminaban á la cicatrización las úlceras 
resultado de los bubones. Combatido por medio del un ­
güento mercurial se disipa dicho infarto sin causa cono­
cida, ni haberse manifestado sus antecedentes blenorrági- 
cos/n i losmedios que empleó para combatir este flujo. El 
9 de Mayo, esto es, á los cinco meses se queja de dificul­
tad de orinar y dolor en la región hipogástrica, no tardan­
do en presentarse los sinlomas de una cistitis. Combatida 
esta y estrayéndosc la orina por medio de una sonda, se 
disiparon los síntomas agudos, siendo rebeldes á todos los 
medios terapéuticos empleados; en esta situación, de la 
visita de la tarde á la de la mañana se observan las úlce­
ras de los bubones cubiertas de unas escalas gangrenosas 
que no tardaron en desprenderse; el dolor d é la  región 
pubiana, suabuUamiento, la sensibilidad estrem adaalrnás 
lif^ero roce, la impotencia de la sonda para estraer la orina 

aparición de síntomas de una peritonitis, arrebataron 
la vida á este soldado, que se supo después de la muerte 
había empleado ciertos medios para sostener la afección 
sifilítica á fin de obtener su Ucencia por inútil.

Efectuada la autopsia á las diez horas del fallecimiento, 
se observa rigidez cadavérica, demacración considerable, 
úlceras en ambas ingles con los caracléres gangrenosos, 
y otras análogas en el escroto, la región hipogástrica abul­
tada y cubierta de  una mancha verdosa.

Abierta la cavidad abdominal se observa derrame de pus 
en el peritoneo, éste adherido á los intestinos que apare­
cen de un color violado y distendidos por los gases. La 
vejiga de la orina retraída y con fuertes adherencias; 
abierta, se nota en su fondo una estensa úlcera gangreno­
sa en comunicación con el recto, y otra más pequeña y 
elevada que se abrió en el peritoneo; las paredes de la ve­
jiga engnísadas, cubiertas de pus y concrecion^es blanco-

_,rn likT.üíj vo anvnohaa  n n r  mní>nsÍHaHp« V

i "Uí

dv5

Jlga engrosauas, cuuieut»s uo púa j utaixKj
amarilleiitas, ya Ubres, ya envueltas por mucosidades y 
pus; esprimiendo una esponja en este receptáculo sale el 
agua por el recto y cavidad peritoneal.

La porción bulbosa de la uretra distendida, de un color 
negruzco engrosada la mucosa y coa ulceraciones. Las 
demas visceras sin lesiones morbosas.

El caso presente merece fijar la atención por el modo 
como se inició la enfermedad, pues si bien el paciente no 
acusó á su ingreso en el Hospital síntoma venéreo y la 
sarna apareció exenta de complicación, cediendo al mo­
mento sin dejar manchas cobrizas, como parecia n a ­
tural á existir una infección sifilítica; mas la aparición 
de un bubón en la ingle izquierda que después de supurar 
dejó una úlcera profunda, de bordes ranversados, grisien- 
tos, cubiertos de una película blancuzca, segregando un 
pus sanioso sanguinolento, rodeada la ulceración de una 
A reola amoratada, si este pus no dió lugar á inoculacio­
nes el bubón inguinal derecho produjo, en los puntos con 
que se puso en contacto, úlceras de bordes corlados a 
bisel, endurecidos y con los mismos caractéres de la u l­
ceración primitiva. Este enfermo continuó sometido á  un 
tratamiento anlisifilitico por espacio de cuatro nieses, y eri 
este período nunca acusó dificultad al orinar ni dolor, ni 
se notó blenorragia ni otra fluxión por la uretra: rnas de 
p ron to , aqueja retención de orina; por la esploracion no 
se observa sinlomi alguno flogislico en el aparato urina­
rio y la sonda penetra sin dificultad ni dolor, estrayendo- 
se la orina diariamente varias veces; á esta dificultad de 
la micción siguen los síntomas de una cistitis y la gangre­
na de las úlceras de los bubones. Por el carácter sifilítico 
de estos y las úlceras que produjeron, es innegable que la
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blenorragia Tué la manifestación primitiva de los demás 
síntomas que siguieron; sólo podían dudarlo aquellos que 
admiten la doctrina de que la secreción de la blenorragia 
únicamente produce por la inoculación la misma enferme­
dad y nunca la infección sifilitica, á no existir un chancro 
larvado que no se conoce por ningún síntoma durante la 
vida. En este enfermo existieron úlceras en la porción bul­
bosa de la uretra, como se notó en la autopsia; mas du­
rante la vida nada indicó su presencia, ames al contrario 
parecían recientes, y hubiera sido natural que cuando sa­
lía la orina, cuando se le sondaba, hubiera dado señales el 
paciente de la impresión que la orina y sonda le causaban’ 
no se percibió dureza a) tacto en la uretra. En vista dé 
estas consideraciones creo que la iniciación de la sífilis 
lúe la bjenorragia, que tratada metódicamente y según los 
principios de la escuela que admite esta enfermedad como 
siíilitica, se hubiesen evitado las tristes consecuencias que 
se citan anteriormente. ^

Otro soldado entró en esta clínica con blenorragia y 
ümosis llogisLiCO, que destruyendo el prepucio por su cara 
anterior dejo dos úlceras en la parte restante. El profesor 
encargado de su asistencia combatió la blenorragia con 
la mistura de Chopart, inyecciones de sulfato de cobre y 
curación de las úlceras con glicerina. Suprimida la ble­
norragia, se presentaron bubones en ambas ingles quesu- 
puraron, sobre todo el dereclio que produjo grandes se­
nos. Encargado de la Clínica otro profesor propinó el 
proto-ioduro de mercurio, con lo cual se logró moditicar 
el carácter de las úlceras y que desaparecieran las callosi­
dades délos bordes; el agua clorurada favoreció la cica­
trización, mas se notó que en la cura de las mañanas apa­
recían ensangrentadas las superficies ulcerosas del prepu­
cio, lo cual, creyéndose dependiente de erecciones, se le 
aplicaron por las noches fomentos al miembro con agua 
alcanforada, pero continuando el mismo síntoma se sos- 
peono que la causa de este fenómeno era debida á la mas­
turbación. La aplicación del colodion á la úlcera del pre­
pucio y un vendaje apropiado, consiguieron la completa 
cicatrización de estss úlceras, variando también el carác­
ter de las consecutivas al bubón derecho y sus senos. La 
caquexia sifilítica hizo progresos, por lo que se adminiUró 
el jarabe de ioduro de hierro y una alirneutacion más re­
paradora que la empleada hasta entonces. Ya se notaban los 
benéficos efectos de este tratamiento, cuando repentina- 
raenle toman una forma gangrenosa las úlceras del bubón 
derecho, gana terreno esta enfermedad y destru^e les te- 
gidos adyacentes, mas al íin se logra contener s'us estra­
gos; pero de pronto se suprime la supuración y muere el 
eníermo casi instantáneamente.

Hedía la autop ia á las 14 horas del fallecimiento, se ob- 
serva alguna rigidez en el cadáver, que presenta manchas 
violadas en las partes declives. La demacración es consi­
derable, las superficies ulcerosas de los bubones secas v 
negruzcas. Abierta la cavidad abdominal se hallan adhe­
rencias notables del peritoneo á los intestinos; estos sanos; 
la vejiga de la crina contenia un liquido negruzco, espe­
so, parecido a una disolución concentrada del putríhigo 
que cubría días antes las úlceras de los bubones, mas no 
oírecia el olor gangrenoso; estraido este líquido aparecen 
la muco.'a de la vejiga cubierta de úlceras poco profun­
das, negruzcas, rodeada de un círculo rubicundo, trasu­
dando sangre al comprimirlas; todo el cuello de la veji­
ga estaba engrosado y rodeado de vegetaciones semejan­
tes a las oscrecencias sifilíticas del balano, pero blancuz­
cas y parecidas á colidores; la próstata endurecida; el hí­
gado algo aumentado de volumen pero íin  alteración en 
su teslura. El pulmón derecho con adherencias pleuriti- 
cas. manchas oscuras en su superficie y crugió al cortarlo 
con el escalpelo, hallándose muy hiperemiado y coule- 
niendo una sangre negruzca, que salia mezclada con pus 
al comprimir dicho parénquima; el pulmón izquierdo sin 
la menor alteración, así como las demás \ísceras.

En este caso resallan desde luego las lesiones analómi - 
cas observadas en el pulmón derecho que no produjeron

durante la vida manifestaciones sintomáticas; no parece 
sino que fueron rápidas y consecutivas á h  reabsorción 
purulenta. “

Las vegetaciones notadas en el cuello de la vejiga no 
ocasionaron alteración alguna en la espulsion de la orina 
ni desarrollaron síntomas en los movimientcs de la parlé 
durante el acto de la micción. Su sitio era eslraño y no 
he leído ningún autor que lo cite como punto de las ve­
getaciones sifilíticas; pues se han obserrado en la uretra 
en la mucosa conjuntiva, en la del conduelo auditivo en 
la que reviste la cara inferior de la lengua y en el orificio 
de la vagina, mas no en el cuello de la vejiga urinaria.

Conozco que estas investigaciones necroscópicas son 
incompletas; mas debo manifestar que se carece en este 
eslablecimieníq no solo de los instrumentos modernos 
para hacerlas sino hasta de un local y mesa adecuada para 
efectuar las menos prolijas. Pero de lodos modos, estas 
observaciones con sus defectos, son datos que servirán 
para llamar la atención de los sifilógrafos que ponen en 
duda las afecciones sifilíticas de la vejiga urinaria.

Ictericia sifilítica.
Un soldado con un bubón ulcerado en la ingle izquier­

da, á los veinte dias de tratamiento mercurial y sin causa 
apreciable, presentó una ictericia sin aparecer síntoma 
alguno en el hígado, pues ni se quejó el paciente de dolor 
en el hipocondrio, ni había abultamiento ó depresión ni 
coloración anormal de la lengua, ascilis, etc.: lodo se’re- 
ducia al tinte ictérico de las escleróticas y la piel, decolo­
ración de las evacuaciones ventrales, y la orina de un color 
vinoso oscuro, que mediante el análisis químico reveló' 
la presencia de la biliburina. El uso del ruibarbo y la 
magnesia disiparon la ictericia.

Esta acompaña muchas veces á las afecciones sifilíticas 
del hígado, como su flogosis, la degeneración arailoidea 
tumores gomosos y tubérculos: ninguna de estas lesiones 
se reveló por sus síntomas característicos, pues disipada 
la ictericia no quedó más que la úlcera del bubón casi 
cicatrizada. Tampoco la considero producida por el uso 
del mercurio, no obstante que M. Henocli y otros autores 
creen que este medicamento es dañoso para el hilado- 
mas si tal sucediera, ya la práctica hubiera probado esta 
suposición, proscribiendo las preparaciones mercuriales, 
del tratamiento de las afecciones hepáticas, y esta prácti­
ca ha demostrado las ventajas que se obtienen con su uso 
en las citadas enfermedades, habiéndose llegado hasla 
abusar del mercurio en la curación de ellas, sobre todo 
en los países cálidos. La úlcera del bubón continuó supu­
rando, y no aparecieron síntomas de pyoemia, enfermedad 
que vá acompañada de ictericia: sólo una alteración de la 
circulación hepática, cardiaca ó renal, ó la sangre modifi­
cada por actos funcionales desconocidos, dió lugar á que 
los principios colorantes de la bilis se difundieran por el 
organismo y se presentara la ictericia. La sífilis quedó li­
mitada á la úlcera del bubón, el hígado no dió señales de 
sufrimiento, disipada la ictericia, y el enfermo, después 
de cicatrizada la úlcera y de una corla convalecencia, mar­
chó á su cuerpo sin señal alguna de enfermedad.

Estos casos clínicos los considero dignos de la publi­
cación por las circunstancias especiales que han ofrecido ' 
y porque pueden servir para ilustrar varias cuestiones de 
patología que inspiran dudas en algunos ánimos.

„ ^  , R- Hernández Poggio.
Cádiz, Octubre de 1874.

C O R R E S P O N D E N C IA  E X T R A N J E R A .

Triple parálisis ocular de origen sifilítico.
{Parálisis del 5.” y  6 .° pares derechos: id. del G.“ par

izquierdo).
María X, de 22 años de edad, se presenta á la consulta 

del Hospital Lourcine: es una joven robusta, y aunque de
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leraperamento linfático, ha gozado siempre de perfecta 
salud. Hoy está afectada de varias parálisis oculares, que 
dán á su fisonomía un aspecto particular.

Interrogada sobre sus antecedentes, dice haber con­
traído la siniis hace cuatro años, manifestándose ésta por 
una roséola, que le cubría el cuerpo', y por placas muco­
sas en la vulva, que le ol ligaron á ingresar en Lourcine, 
en aquella época. Algunos meses después se le cayeron 
«con profusión» los cabellos; además ha padecido bas­
tante de la garganta, habiendo sido cauterizadas diferen­
tes veces las úlceras de este punto: en fin, hace tres años, 
tuvo un aborto. Jamás se ha sometido á un tratamiento es­
pecífico, pues asegura que ni en Lourcine, ni fuera de allí, 
en ningún otro hospital, ha tomado nunca mercurio, ni 
yoduro de potasio; siendo unos polvos tónicos los únicos 
remedios que le han administrado.

Ya se consideraba libre de la enfermedad (que desde 
hacia dos años no había vuelto á presentar nuevos acci­
dente?), cuando {hace cuatro meses) se vio acometida de 
violentos dolores de cabeza.

Estos dolores se presentaban durante la noche, princi­
palmente en su segunda mitad, y se hacían intolerables 
hácia las cuatro de la mañana. Durante un mes, aumen­
taron de intensidad, pero al fin, disminuyeron. Para 
combatirlos, no empleó ningún tratamiento. Desde esta 
época la enferma observó un nuevo fenómeno, el .cual, 
ligero en un principio , fué poco á poco graduándo­
se. De repente empezó á ver dobles los objetos. Pronto 
se habituó á esta diplopia; y á fin de darse cuenta del 
número y situación de los objetos, se veia obligada _ á ta­
parse con la mano el ojo izquierdo, para poder mirarlos 
sólo con el derecho. Poco tiempo después, el párpado su­
perior derecho comenzó á bajarse. Y como los desór­
denes oculares tomaban cada vez más incremento, se 
decidió á consultar á Mr. Desmarres, quien reconoció 
en ella una parálisis sifilítica, y le dispuso píldoras m er­
curiales y una disolución de ioduro potásico, cuyo trata­
miento abandonó ella bien pronto, por haber desapareci­
do los dolores, esperando curar más tarde espontáneamen­
te de sus trastornos oculares: y como esta esperanza no 
llegó á realizarse, se decidió á ingresar en Lourcine en^el 
mes de Junio. En esta época presentó el conjunto de s ín ­
tomas siguiente:

1 .’ L a d o  d e r e c h o .— P a 7'á l ig is  e v id e n te  d e l  te r c e r  p a r .  
Esta parálisis se acusa por sus caracteres habituales y clá­
sicos, tales como caída del párpado superior (esta caída es 
parcial): imposibilidad de elevarel párpado por un esfuer­
zo de la voluntad, por lo que necesita levantarlo la enfer­
ma con los dedos cuando quiere mirar. El ojo está fijo: la 
córnea y pupila sobre la linea media: el globo ocular ha 
perdido casi sus movimientos hácia arriba, abajo y aden­
tro. Hay dilatación considerable déla  pupila; la visión está 
intacta y normal: el ojo no está inyectado: no exislen 
trastornos en los medios transparentes.

11. P a r á l i s i s  d e l  6." p a r ,  del mismo lado; los movi­
mientos del ojo hácia afuera son imposibles.

III Los fenómenos del lado izquierdo son completa­
mente distintos: aquíno existe ptosis ni dilatación pupilar. 
La visión se conserva bien: los movimientos normales, 
hácia adentro, arriba y abajo, los ejecuta perfectarnente; 
pero tiene un ligero estrabismo convergente: los movimien­
tos hácia fuera están totalmente abolidos; aquí hay pues, 
'‘p a r á l i s i s  d e l  p a r .y )

Su estado general es bueno. La piel no presenta man­
chas: no se ven lesiones en la vulva, asi como tampoco 
en las demás mucosas. No hay infartos ganglionares, ni 
cefalea, pero sí ligeras jaquecas, que ella atribuye á sus 
trastornos oculares. . . .

Se le prescribió el siguiente tratamiento: fnccioucs co­
tidianas con 4 gramos de ungüento mercurial doble: 
rismos de clorato de potasa (para moderar la acción liálica 
del mercurio), 3 cucharadas de jarabe de ioduro potásico 
(connpuesto de 30 gramos de ioduro por 500 de jarabe:) y 
baños sulfurosas. Con este tratamiento continuado, comen.

zaron á animarse los músculos liasta entonces paralizados. 
A los 20 dias se le aumentó la dosis del ioduro á 6 cucha­
radas diarias, y el mercurio que durante este tiempo se 
habla elevado á 8 y 12 gramos, ahora se elevó á 16, con­
tinuando con el cloruro y los baños sulfurosos. El trata­
miento ha sido observado con regularidad, y el ojo disfru­
ta ya de todos sus movimientos, por lo cual considerándo­
s e ’la enferma curada, dejó de pre.sentarse á nuestra 
consulta. Poce tiempo después volvió, con un nuevo acci­
dente: este era un tumor gomoso, que se le presentó en 
la pierna derecha, el cual se había evacuado, dejando una 
úlcera profundado las dimensiones de un franco, de fon­
do amarillento y bordes cortados á pico.

El Dr. Alf. Fournier nos hizo observar, que no es es- 
traño ver presentarse nuevos accidentes sifilíticos, des­
pués de haber seguido un tratamiento enérgico durante- 
ai gunas semanas, pues esta os con frecuencia la m arcl» 
de la sífilis, que se interrumpe, cuando intervienen los es­
pecíficos, para aparecer más tarde nuevas manifestaciones, 
pues sólo á beneficio de tratamientos repelidos y multi­
plicados, se consigue ahogar la diátesis, haciéndose due­
ño del estado presente y venidero. Larga, muy lar­
ga ha de ser la medicación anlisifilítica, si se desea obte­
ner efectos verdaderos. «A enfermedad crónica, debeopo- 
nérscle tratamiento crónico.» En el presente caso, la 
presentación de la g o m a ,  como continuación de los trastor­
nos oculares, es un hecho muy vulgar y frecuente, é in ­
dica la intensidad de la diátesis, que importa contener, 
oponiéndole un tratamiento enérgico y prolongado.

Pero, no es en esto, en donde se encuentra la parte más 
interesante de esta historia. Su importancia reside en la 
m u l l i p l i c i d a d  d e  I r a s lo r n o s  presentados por nuestra enfer­
ma. Como antes hemos dicho y como comprobó el éxito 
alcanzado con el tratamiento específico, tres eran los ner­
vios afectados por la sífilis. Esta a s o c ia c ió n  d e  p a r á l i s i s  
m u l t i p l i c a d a s ,  es digna de llamar la atención por ser, 
según el Dr. Fournier, en la sífilis donde con más fre­
cuencia se presenta.

F kancisco Sobrino.
Paris 2 de Noviembre de 1874.

PRENSA MEDICA.

Tratamiento do la polisarcia ú obesidad.
Sí es cieno, y no lo ponemos en duda, que algunas, 

enfermedades se observan con mucha más frecuencia, ya 
que no esclusivamente, en las clases pobres, en cambio,, 
también se ven éstas libres de otras dolencias, tales por 
ejemplo la gola y la polisarcia, que afectan principalmente 
á las clases acomodadas. Asi ya lo dio á enlender hace- 
más de medio siglo, refiriéndose á esta última enferme­
dad, el elegante autor de la F is io lo g ía  d e l  G u sto  al llamar 
la atención de los prácticos sobre este punto descuidado 
do la ciencia, y al decir que si él fuera doctor se dedicara 
solo á curar la polisarcia, con lo que conlaria entre sus 
clientes á los más ricos de la ciudad.

Un joven médico, el Dr. Philbert, acaba de publicar el 
tratamiento que él mismo ha seguido para librarse de ese 
achaque. Pesaba á los 26 años 155 kilogramos, y la cir­
cunferencia de su abdomen media 1 metro, 50 cenlíme-, 
tros. Su sueño era pesado, el pulso regular (72 pulsaciones), 
los latidos cardíacos normales, aunque algo sordos; se 
conservaba el apetito, la digestión era pronta, las deposi­
ciones fáciles, y notable la tendencia á la transpiración, 
sobre todo por la noche. El 15 de Julio de 1869 consultó- 
con M. Lavatque le envió á Marienbad (Austria), en donde 
el Dr. Shindler le prescribió el Iralamienlo siguiente: 

Levantarse á las seis déla  mañana:
Desde las seis y media hasta las siete, beber tres vasos 

de agua delafuf-nle Kreuzbrunn, añadiendo al cabo de 
tres semanas al último vaso, media cucharada de café de 
la sal estraida de dicha agua.
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Desde las siete y media hasta las ocho, el primer desa­
yuno que consistía en un par de huevos y una taza de té.

Merced al influjo del agua se verificaban todas las ma­
ñanas dos deposiciones blandas.

De nueve á diez se tomaba un baño de vapor de la ma­
nera siguiente; inundado de sudor el cuerpo, se practica­
ba una primera fricción con un guante, y  después se 
sometía al enfermo á una ducha de agua fría; vuelto á 
sudar, se practicaba otra fricción con un cepillo fino; y 
después de haber sudado por tercera vez, por tercera vez 
también se le friccionaba su piel con una escobila forma­
da con las. ramas del álamo blanco provistas de sus hojas, 
sometiéndole por fin á otra ducha de agua fría.

Un paseo después del baño.
A las once era el segundo desayuno, compuesto de dos 

platos de carne ó pescado, uno de legumbres y media bo­
tella de vino.

Desde esa hora hasta las seis de la tarde se daba un 
largo paseo, siempre procurando no cansarse.

La comida consistía en un plato de carne fria, una 
conserva de pichones y un poco de vino. Después de ella 
se daba otro paseo.

A las ocho y media se acostaba, aplicándose entonces 
compresas de agua fria sobre el vientre.

Además, todos los días por la mañana y por la tarde se 
tomaba cinco de las píldoras llamadas de reducción.

Este tratamiento fué muy bien soportado por el doctor 
Phlibert y solo duró seis semanas. Al principio era difícil 
la marcha, pero poco á poco bajo el influjo de la dismi­
nución del peso, fué más fácil el ejercicio; siendo también 
menos marcada la tendencia al sueño.

Al fin de la primer semana había disminuido su peso 
en 12 libras; á la segunda 2 libras más; 6 á la tercera; 8 á 
la cuarta y 7 á la sexta; total 55 libras en las seis 
semanas.

Continuó quince dias tomando en su misma casa el 
agua de Marienbad y pasó luego á Fontainebleau con el 
objeto de continuar la curación, comiendo 
de uvas diario y paseando mucho.

En el mes de Noviembre no pesaba más que 128 kiló- 
gramos, habiendo en su consecuencia disminuido 26 ó

un kilógramo

27 kilogramos y como unos 
rencia abdominal.

28 centímetros la circunfe-

Hoy día el Sr. Philbert pesa solo 90 kilógramos, su
salud es escelente y sin estar delgado tiene una gordura 
que no llama la atención, ni le molesta para sus diarias 
ocupaciones.

La acción de las aguas de Marienbad forma la parte 
principal de este tratamiento: la sal que en ellas predo­
mina es el sulfato de sosa, de la que cada litro contiene 4 
gramos: el sulfato de potasa, cloruro de potasio, bicar­
bonato de sosa etc., etc., se encuentran también en dichas 
aguas en mayor ó menor cantidad. Los baños de va­
por desempeñan también importante papel en este tra ­
tamiento.

Por consiguiente, el Dr. Philliert aconseja hacer uso 
todos los días del sulfato de sosa á la dósis de 5 gramos ó 
enviar á los enfermos á establecimientos de baños, cuyas 
aguas sean en su composición análogas á las de Ma­
rienbad.

El tratamiento de la obesidad por medio de la llamada 
cura de reducción está, pues, fundado: 1° en el régimen; 
2 .“ en la higiene; 5.'’ en la gimnástica; 4.° en las aguas 
sulfatadas sódicas.

La base del régimen consiste en detener la introducción 
del carbono en la economía, ó en facilitarla transforma­
ción y aumentar á la vez la introducción del oxígeno. Por 
lo mismo deberán usarse los alimentos azoados, á los que 
se añadirán unos pocos vegetales sin fécula y algunos 
frutos crudos. Deberá tenerse muy presente el tem pera­
mento de los individuos obesos. A los linfáticos, el rcffi- 

roje: buey, carnero, liebre, ciervo, faisan, perdiz, 
etcétera. A los sanguíneos, régimen blanco: ternera, ca­
brito, gallina, pichón, etc.

La higiene consistirá en favorecer la transpiración, en 
llevar un justillo en el abdomen para presentar un panto 
de apoyo á las paredes distendidas; en hacer mucho ejer­
cicio á pié ó á caballo, en nadar, cazar, hacer gimnásia, 
etcétera.

Este es el tratamiento que aconseja el tantas veces cita­
do doctor, rechazando como de pernici.jsos efectos la 
dieta acídula, tan vulgar entre los individuos obesos y qne 
indudablemente los hace enflaquecer, pero lo hace como 
dice Brillat-Savarin, destruyendo al mismo tiempo la 
frescura, la salud y la vida.

Neuralgia traumática secundaria precoz.
En la Asociación francesa para el progreso de las cte«- 

das, ha llamado M. Verneuil la atención de los cirujanos 
hácia una complicación de las lesiones traumáticas, á la 
que ha dado e! nombre que sirve de epígrafe á estas li­
neas. Se trata, al decir de dicho señor, de dolores más ó 
menos vivos que se sienten en la región en que lia tenido 
lugar el traumatismo, en sus inmediaciones y aun á ve­
ces á gran distancia, que se experimentan los primeros 
dias después de haberse verificado la herida, afectan el 
carácter neurálgico y el tipo intermitente y no pueden 
esplicarse por las causas ordinarias de la lesión; y que 
resistiendo á los antiflogísticos y á los narcóticos, ceden 
sin dificultad al sulfato de quinina.

Y este dolor es de naturaleza neurálgica, piieslo que es 
por lo general independiente de toda lesión material apre­
ciable, inflamación, cuerpos estraños, etc; es intermilenle 
y cede rápidamente al uso de la quinina.

Y esta neuralgia es secundaría, puesto que aparece des­
pués de haber cesado el dolor primitivo, que es compañe­
ro inmediato, si asi se nos permite expresarnos, y en cier­
to modo normal de la acción vulnerante.

El epíteto precoz tiene por objeto distinguir esta neu­
ralgia que aparece los primeros dias coincidiendo con las 
fases del trabajo reparador, de las neuralgias tardías que 
se observan al terminar la cicatrización y que se descri­
ben con los nombres de cicatrices dolorosas, y de neu­
ralgias de las cicatrices de los muñones.

De este modo justifica M. Verneuil la denominación, en 
verdad un tanto cuanto larga, que ha creído deber dar á 
esa neuralgia.

Desde 1853 en que publicó su primera observación 
acerca de esta complicación de las heridas, ha tenido |ya 
ocasión de observar muchos casos de este género. En to­
dos ellos el dolor es el síntoma predominante y constan­
te, no siendo raro al mismo tiempo las manifestaciones 
morbosas por parle de los músculos y de los vasos, las 
anomalías en el trabajo reparador local y los trastornos 
en la salud general del individuo. Este dolor principia 
de ordinario de una manera brusca y frecuentemente por 
la noche, alguna que otra vez á mediodía y solo como caso 
raro por la mañana; la época ordinaria de su aparición es 
del tercero al quinto dia, su tipo es intermitente y.varia­
ble el número de accesos, habiéndose observado hasta 
catorce en un enfermo no tratado por el sulfato de quini­
na. Este dolor está sujeto á recidivas si se suspende pre­
maturamente la medicación.

Las manifestaciones musculares consisten en contrac­
ciones ó en cierto estado de impotencia de los músculos 
que se eslienden á mayor ó menor distancia de la herida. 
Los vasos son asiento de latidos que pueden dar lugar á 
la caída del coágulo sanguíneo y determinar de este mo­
do hemorragias secundaria?.

En algunos casos, afortunadamente raros, se observan 
trastornos generales; hay insomnio, disnea, vómitos, es­
calofríos, sudores, retención de orina; síntomas lodos 
que deben ser referidos á acciones reflejas.

La herida puede no presentar nada de anormal; pero 
sobre todo en los reumáticos y en los hérpeticos, toma 
con frecuencia un tinte particular, que Verneuil designa 
con el nombre de aspecto di/'íemde; ó bien puede tam ­
bién ser asiento de una inflamación ílegmonosa.
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Ei diagnóstico no presentó ninguna dificultad, tenien­
do presente que la hiperestesia de la herida se manifiesta 
al m á' ligero contacto, que vá acompañada á menudo de 
espasmos ó de pseudo-parálisis muscular, que coincide 
con congestiones vasculares simples ó con hemorragias 
periódicas, qne la membrana granulosa toma á veces el 
aspecto difleroide, que el dolor espontáneo es intermiten­
te y que comenzando por la noche cesa á 'Ja madrugada; 
que es apirólico, y no provoca por lo general trastornos 
funcionales, y en íin que los sugetos predispuestos á la 
neuralgia secundaria son los reumáticos, golosos y her- 
páticos.

Para terminar diremos que la neuralgia secundaria 
precoz es generalmente más incómoda que peligrosa, no 
impide la cicatrización, cesa de ordinario hácia el fui del 
segundo septenario y no resiste nunca á la administra- 
cion del tan precioso preparado del Perú.

La gastrotomía en las estrecheces del esófago.

En el New-York Medical JournuZ publica M. Jacobi, pro­
fesor de clínica de Nueva-York, una observación degas- 
trotomia practicada á consecuencia de una estrechez del 
exófago en una mujer de 52 años de edad. Mme. Weinberg 
era madre de siete hijos, d  último de los cuales lo había 
tenido á los 32 años. A los 40 comenzó á notar jaquecas, 
cierta postración nerviosa, ataques histéricos y iodos los 
síntomas de la hidroheraia. M. Jacobi habíala operado 
cuatro veces un tumor del seno, y en todas ellas pudo 
observarse con el auxilio del microscopio la célula cance­
rosa. Practicada la cuarta operación, aparecieron poco 
después nuevas nudosidades y ulceraciones que fueron 
origen de erisipelas múltiples. Era, pues, com plétam ele 
inútil la intervención quirúrgica y la enferma tomó al 
interior, sin tampoco obtener ningún resultado, diversos 
de los preparados indicados en estos casos.

En Octubre de 1873 notó alguna diQcultad en la deglu­
ción, ocasionada por una estrechez del exófago, situada 
al nivel y un poco por debajo del cartílago cricoides; pero 
poco á poco se hizo tan considerable que solo daba paso 
a sondas muy delgadas. En vista de esto, el 24 de Abril 
último decidió Jacobi practicar la gaslrotoraía.

Acostada la enferma con la cabeza y el pecho un poco 
elevados, fué cloroformizada: hízose en seguida una inci­
sión que comenzando entre las eslremidades cartilaginosas 
de la sétima y octava costillas, se prolongara en una 
estension de dos pulgadas y media. Se ligaron algunas 
pequeñas arterias y divididos el peritoneo y la lascia 
transversalis se presentó el epiploon, reconociendo enton­
ces con el auxilio del dedo el borde del hígado, la peque ­
ña corvadura del estómago y el páncreas, líecho fóto y d i­
latado el estómago por medio de una solución de bicarbo­
nato de sosa y otra de ácido tártrico, practicó Jacobi una 
incisión de una pulgada de longitud en la pared anterior 
de dicho órgano.

Durante la operación la temperatura de la enterma se 
elevó algún tanto, aumentó la frecuencia del pulso y )ns 
náuseas y los vómitos la atormentaron. A los tres días 
fipareció una erisipela en la parte izquierda del abdomen 
y la herida dió salida á un poco de pus por rnedio de a 
presión: y á pesar de los más atentos cuidados y de la 
transfusión practicada con sangre humana, la operada mu­
rió el 3 de Mayo. „ , • p .,

Jacobi e.«plica la muerte en esta enferma por la iiiaUra- 
clon purulenta de la pared abdominal y para evitarla en 
otro caso dice que uniría el estómago al peritoneo parie­
tal y á los músculos por fuertes punios de sutura, uejarido
la herida abierta y sometiéndola á un tratamiento anlisep- 
tico.

Catorce casos más de operaciones de este género se re -  
R'stran en la ciencia, y todos ellos han ido seguidos do la 
tóuerte; pero á pesar de ello cree Jacobi que la gaslrolqmia 
paralas estrecheces del exófago se conquistará en la cien-

un lugar importante al lado de la Iraqueotomia... Esto 
tto obstante opinamos que aun atribuyendo gran parle de

estos desastres á las complicaciones y accidentes im pre­
vistos, y á la falta de perfeccionamiento, si se quiere, del 
método operatorio, estamos todavía muy lejos de ver rea­
lizadas tan bellas esperanzas.

P R E S C R I P C I O N E S  Y  F O R M U L A S .

Tratamiento do las complicaciones de la blenorragia.

Ualano-postUis.—Cür&TÍ en pocos dias con medios muy 
simples. Régimen suave, reposo del órgano enfermo, 
cauterizaciones con el nitrato do plata cristalizado, hila 
seca entre el glande y el prepucio.

Si hay ñmosis y es peligroso el reducirle, hágase por la 
mañana y por la tarde entre el glande y el prepucio, una 
inyección con el líquido siguiente:

Nitrato de plata. , . , . i  gramo.
Agua destilada.................. 100

Mézclese.
Es preciso tener cuidado de servirse do una pequeña 

geringa de vidrio para hacer esta inyección.
SI está complicada la balano-poslilis con limfitis, edema 

inflamatorio, abeesos, gangrena, ele , entonces el trata­
miento precedente está contraindicado y tan solo debe re- 
currirse á la medicación anlillogística, aconsej ando M. Cal • 
vo las aplicaciones de sanguijuelas al perineo y los pur­
gantes salinos. Además debe envolverse el órgano con 
compresas empapadas en una decocción de cabezas de 
adormidera y hacer repetidas inyecciones en la cavidad 
glándulo-prepucial con:

Agua de lechuga.....................  200 gramos.
Estrado gomoso de opio. . . 4

Mézclese.
En caso de gangrena debe colocarse el miembro en po­

sición elevada y envolverle en compresas empapadas de 
la solución siguiente:

Cocimiento de quina...............................  500 gramos.
Tintura de opio...............................  ü
Mézclese.
Esta misma solución podrá servir para hacer repelidas 

inyecciones.
Al interior se prescribirán cuatro pildoras diarias que 

contengan cada una des centigramos de estrado gomoso 
de opio, el cocimiento de quina edulcorado con ei jara­
be de corteza de naranja y algunas lavativas alcanfo­
radas.

Para deterger las superficies se podrán hacer tres in­
yecciones diarias con:

Agua de adormideras.............. 300 gramos.
Licor de Labarraque............... 15

Mézclese.
En fin, en los casos graves, Ricord practica una incisión 

en la cara dorsal del prepucio y otra á cada lado del fre­
nillo, coje sucesivamente cada colgajo lateral por medio 
de una pinza colocada en el sentido de la inserción del 
prepucio y escinde toda la porción que se encuentra por 
delante del instrumento. Este proceder deja una herida 
regular cuya cicatriz no presenta ninguna deformidad.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

D ire c c ió n  g e n e ra l d e  B en eficen c ia , S a n id a d  y  E s ta ­
b le c im ien to s  p e n a le s .

El día t.° de Diciembre, á las tres y media de la (arde, 
darán principio las oposiciones á las plazas vacantes de ba­
ños y agaas minerales en el salón de grados de la Facultad 
de Medicina de la Universidad Central.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que se publica en este periódico oficial para couocl- 
miento de los interesados.

Madrid 48 de Noviembre de 187i.—EL director general, 
redro Manuel de A.cu3a.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 5 de Noviembre de 1874.

Empezó con la lectura del acia de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

Seguidamente se dió cuenta de las comunicaciones y 
obras recibidas.

El Sr. Santero pidió la palabra para una comunicación 
incidental, y dijo que había ensayado el jaborandi en un 
reuma crónico administrando dos gramos por dosis El 
efecto fué sudorífico, pero poco sostenido y no abundante: 
se obtuvo además tialismo,-dolores de vientre y diarrea. 
Al tercer día se repitió el ensa-yo con iguales resultados, 
pero sin diarrea.

El Sr. Rubio hizo también una comunicación á la Aca­
demia relativa á la exhumación del cadáver da D. Félix
José Reinoso. Dijo que se ha atribuido la inmortalidad á 
los sábios y que esto parece hallarse en consonancia con 
el estado en que se encuentra el cadáver de dicho señor 
Reinoso. Estaba completamente momificado, no por ca­
sualidad, sino por el medio que sin duda instintivamente 
usó el facultativo á quien se encomendó la conservación 
de los restos de dicho señor. Hallariaso probablemente 
muy apurado para conservar el cadáver por medios senci­
llos y económicos, y le ocurrió un medio ingenioso. La 
última palabra sobre la Qopservacion de los restos huma • 
nos, parece hallarse eq la obra de Sucquet, aprobada por 
la Academia de medicina de París. El medio que cree esto 
autor más eficaz, renunciando á la antigua momificación 
egipcia y á la  conservación en urnas por los procedimien­
tos de Gannal, es no hacer ninguna incisión en el cadáver 
ni inyección de líquidos, sino usar exteriormeate ciertas 
sustancias. Pensó'primero en un ácido débil, que no fue­
se corrosivo, eligiendo el benzóico; no bastándola acción
de este líquido, aconsejó mezclarle con flores de azufre, y 
últimamente, para obloner un medio absorbente y más 
activo, discurrió mezclar con dichas sustancias la mirra 
pulverizada. Efectivamente; la experimentación ha demos­
trado que así se conservan los cadáveres; pero no se mo­
mifican, y empiezan k descomponerse, en cuanto se expo­
nen á las causas generales de la putrefacción.

El cadáver de Reinoso está perfectamente raoraiñcado 
y siendo probable que se conserve asi largos siglos, por­
que es una momia tan perfecta como las que se conservan 
en el Museo británico y en algunas iglesias de España y 
Francia.

Lo que se hizo con este cadáver fué ponerle en una caja 
de plomo y cubrirlo simplemente con yeso en polvo: idea 
que me parece bastante nueva.

El resultado ha sido que el sulfato de cal, como sustan­
cia tan ávida de agua, ha ido robando todos los líquidos 
al cuerpo; y así es que se encontraba aglutinado en los 
punios más próximos al cadáver. El yeso, favorecido por 
la cerradura liermética de la caja, ha sido aquí preser­
vativo del contacto del aire, absorbente y antipútrido por 
el azufre que contiene.

Es muy probable que en circunstaacias iguales á las 
en que se encontraba el cadáver de Reinoso, colocado en 
un nicho, modo de enterramiento que, para decirlo de 
paso, encuentro preferible á otros muchos, y pertenece 
muy particularmente á los españoles, se obtenga asimis­
mo la momificación decualquier otro cuerpo que se quiera 
conservar.

Resulta, pues, que el sulfato de cal seco, cubriendo un 
cadáver en una caja, que esté ó nó herméticamente cerra­
da, y colocada en un nicho, sirve para momificar com­
pletamente un cadáver. Solo encuentro un defecto en el

caso á que me refiero, y es que sobre la cara se ha aplica­
do el ye^o directamente, y en la frente ha producido uii 
principio de corrosión, conservándose mejor las parles 
cubiertas por los vestidos. Esto es muy fácil de corregir 
colocando un lienzo sobre la cara del cadáver.

Paréceme , en fio, que cuando tan dispendiosos son lo­
dos los medios de momificación de los cadáveres que 
hasta jhoy se conocían , no deja de merecer alguna aten­
ción el hecho con cuyo relato he molestado la atención de 
la Academia.

El Sr. Benavente dijo: Que había oido con mucho gusto 
lo referido por el Dr. R ubio; y en su apoyo debia mani­
festar, que hace muchos años le habia llamado la aten­
ción, que los frailes de algunos conventos , conservaban 
el tocino entre yeso ; cuya observación le habia decidido 
á ensayar particularmente el mismo procedimiento, en­
contrándole el más eficaz para la conservación de las car­
nes; las cuales se secan en la periferia, permaneciendo 
húmedas en el centro.

Sin embargo, advirtió que los cadáveres infiltrados di­
fícilmente se conservarán de esta manera, cuyo punto po­
drá muy bien aclararse por medio de la experimentación.

El Sr. Llórente d ijo : Que para completar la obser­
vación delSr. Rubio, podrían pedirse datos a lS r. D. Die­
go Llelgct, que fué el encargado de la conservación deí 
cadáver del Sr, Reinoso, y que él tenia entendido que iia- 
bia precedido á la aplicación del yeso un baño de subli­
mado corrosivo; lo cual, si era cierto, debería tenerse muy 
en cuenta ai discurrir sobre los resultados.

El Sr. Rubio: Dió las gracias á los Sres. Benavente y 
Llórente, por sus respectivas advertencias. La del prime­
ro, añadió , me confirma en la idea que tenia yo acerca 
de la diferencia que hay entre los restos orgánicos del 
hombre y los de muchos animales: me habia llamado la 
atención la dificultad que esperimentaba para conservar 
los restos hum anos, comparada con la facilidad de man­
tener frescas muchas do las carnes con que nos alimen­
tamos. Sin duda alguna la grasa de los paquidermos , y 
aun los principios inmediatos de los rumiantes, son de dis­
tinta naturaleza que los del hombre. Por eso observó el 
Sr. Benavente , que las piezas conservadas con yeso no 
estaban enteramente momificadas.

A iS r. Llórenle agradezco también la noticia que nos 
ha dado del autor del procedimiento para la conservación 
de los restos de Reinoso. Yo averigúatelas circunstancias 
de este caso ; pero voy á adelantar una Idea , y  es que el 
bicloruro de mercurio , tan recomendado para la conser­
vación de los tegidos orgánicos, no conserv a por via de 
momificación , sino como coagulante de la albúmina , y 
aun en este último concepto es muy poco eficaz ; se ne­
cesita una maceracion muy prolongada, hasta por meses, 
y además una inyecion in te rio r, con la desventaja de que 
se tornan negras las carnes. Atribuyo , pues, á la acción 
del yeso la mayor eficacia en el hecho á que me refiero.

El Sr. Marqués de Toca dijo: Que el uso del yeso en 
los embalsamamientos es bastante antiguo, y se halla re­
comendado en varias obras, entre otras, en la de Lautli 
Yo , añadió, le 'h e  empleado como complemento de los 
numerosos embalsamamientos que me ha ocurrido hacer: 
le mandaba traer del canal y calcinado, á fin de que fue­
ra más higroscópico. Este medio , pues, se usaba como 
auxiliar; pero convengo en que puede servir por sí solo. 
El mismo objeto so conseguirla con otras sustancias, corno 
son las que naturalmente han conservado muchos cadá­
veres en ciertos terrenos.

Recuerdo uu embalsamamiento, que habiendo de ser 
realizado con medios muy escasos, le hice con una inyec­
ción de aceite de trementina, completándole con la apli' 
cacion del yeso.

Otras veces he usado el sulfato de alúmina y el sulfato 
de plomo, disueltos separadamente y luego mezclados; 
uno dft los cadáveres embalsamados de este modo se con­
servaba á los dos meses de la misma manera que cuando 
fué inyectado. Entonces, queriendo obtener un embalsa-
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.am am iento  m á s  p e r fe c to ,  s e  h iz o
ríon Y después la restauración del parecido. Por remate 
de todo puse el yeso, porque esta era casi una regla

^^Para la momificación se colocó el cadáver en un baño 
de sublimado corrosivo durante algunos días, y se le hizo 
lina inyección, también con sublimado, por otra arteria 
disüQla de la primera. So fueron secando asi las carnes, 
pero como se descomponían las facciones, se restauró el
parecido por medio de cera modelada.
 ̂Una momificación semejante se ve descrita en obra»

^^ííe lo d o s  m o d o s , c re o  q u e  n o  d e b e  o m it i r s e  la  in y e c c ió n , 
oueno  e s  n i  c o s to sa  n i  d if íc i l ,  s e g ú n  la s  s u s ta n c ia s  q u e  se 
elijan, e m p le a n d o  so lo  e l y e so  c o m o  s u p le m e n to .

La sustancia preferible para la inyección me parece ser 
el arsénico; y si no se quiere introducir un veneno en el 
cadáver, lo mejor seria acudir al acetato de alumina.

Terminado el discurso del Sr. Toca, y siendo pasada la 
hora de reglamento se levantó la sesión.

£ l  S e c re la r iO f  

M a t ia .8 N ie t o  S e s b a n o .

M ONTE-PÍO FA C U LTA TIV O .

SECRETABU GENERAL.

ANLUCIO DE SUBiOGAClON DE PBNSIOH.
Dona Francisca Gil ó Ibañez, viuda del sócio 

Soliva, solicita la subrogación de la pensión que disfrutaba 
6a esposo como jubilado.

Sevilla, número U , cuarto principal. Cft̂ rí̂ tnrio nencral, Madrid t8 de Noviembre de El Secretaiio general,
Esteban Sánchez de Ocaña. '  ^

ANONCIO DE BEIISIOS.
n^Ka Piriai'a Ruiz V Nieto, viuda de D. Hilarión Marín y 

Celonio. sócio que ful de este Monte-pío, solicítala pensión

de Sevilla, núm. 14, cuarto prt“ cipal. „ , . «»eaeral.Madrid t7 de Noviembre de i 8 7 i .—El Secretario „euerdi,
Esteban Sánchez de Ocaña.  ̂ ^

ANü.NCI') DE PENSION DE JUBILACION.
n AntoUn Atvarez Carrillo, residente en Ventas de Re-

íiT > p '.aT o n ‘“d ti'b ila d o a % ? rttrtrm p o S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

E s te b a n  S á n c h e z  d e  O cana .  ̂ >

V A R I E D A D E S .

RESÜMEN DE L I S  OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS VERIFICADAS EN  EL OBSERVATORIO DE MADRID.

FfiCHáS. iBáRÓMETKO

1874.

Octubre.

S> 0»

TSKHÓHmO-

Dias. 21
‘.a

mm
709.6
708.1
706.7 
709.9 
712 5
712.7
710.4
709.1 
709.0
708.4
707.7

£•-•35.í’'5
B 5

10*,8
12 ,0 
14 .9 
13.6
13.3 
13 ,7 
14,1 
13 .1 
12 .7
12.3
12,8

M P.í?
B S

18«,5
20.2
21.2
21.3 
21.2 
18 ,7 
21,5
21.3
21,1
20.4
15.5

6»,2
5 ,5 8,8 
8 .6 
7 ,4 
9.9
9.6
8.6
6 ,b
7.6

10.0

12®,3 
14 ,7 
12 ,9
12 .7
13 ,8
8,8

11,9
12.7
14 ,5
12.8 
5.5

29»,8 
31,1 
26,0 
32 ,.5 
32,5
26.9
32.9 
3Í.9
33.3
28.3 
19.7

iPSICBdUKTBO

3»,5
1.9 
5,5
7.2
6.0
7.9
7.0
6.2
2.9
5.0
6.9

25»,8 
29.2 
^  ,5 
2.5.3 
27,5 
19 ,0 
25,9
28.7 
SO .4 
2;i,3
12.8

ANEMOMETRO.

Dirección 
y Telocidad dcl 

Tiento.

PLUVIOMETRO

N-N-E. 
N-E-0. 
0-N-O, 
B ly)- E-S-B. 
E-S-E. 

K.S-S-0.
N(v).
" i : '-

k
196
175
400
218
259
267
ISO
122
212
815
320

Agua

llovida.

atmOmetbo.

Anua,

evaporada.

mm mm
2,0

2,0
2.4

ESTADO

del cielo

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S .

por la uocbc.
S S S r / i m S  ^  „  entolda el cielo, y amenaa peíalma ll.ma.
a t e a o S S  y I S r  y de ¿..poratura cetaat. y peala.
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QUEJAS Y SATISFACCIONES.
Comentarios á un párrafo nuestro.

Los numerosos y constantes lectores de El Siglo Mé­
d ico , saben bien que apenas salió á luz el Re;?'amento de 
ñaños minerales de 12 de Mayo de este año, se hizo do 
el una ligera crisis, muy favorablemente recibida por la 
inmensa generalidad de la clase módica; y no ignoran que 
merecieron no escasa censura los artículos 29 y 50, rela­
tivos á la manera de proveer las vacantes por tribunales 
e x c lu s iv a m e n te  compuestos de módicos directores de ha-, 
ños, que habian de hacer por sí el nombramiento , ó , lo 
que tanto monta, la propuesta u n i p e m n a l .

Al dar ahora comienzo ó sus faenas el tribunal nom­
brado para el concurso l ib r e , e s  el mismo que más 
adelante ha de servir para las convocadas oposiciones,— 
tuvimos por conveniente, en vista de que los escritos ra­
zonados y sórios hacen poca mella, publicar en el núme­
ro anterior aquel artículo de R e v i s t a  un tanto cuanto sa­
lmeo, que habrán leidq, con el título \ E l  a r c ú p a g o  f u n ­
c i o n a l . . .  ¡Tú que tal hicistel No ha sido necesario más, 
para que se abran las cataratas del cielo sobre el des­
venturado Siglo Medico...

Cualquiera persona de regular criterio, hubiera venido 
por su lectura en conocimieiilo de que tal artículo tiene 
Q\ e x c lu s iv o  f in  d a  hacer ver lo q u e , en sentir nuestro 
hay de vicioso en la organización de ese tribunal ú n ic o  y 
por lo v i s lo  p e r m a n e n t e ; y cómo asume atribuciones d e  ­
m a s ia d a m e n te  e n o r m e s , que pueden dar muy bien lU'^ará 
quejas fundadas en razones aparentes ó reales y á rece­
los que siempre deben evitarse; mas para desvanecer 
toda sombra de duda, dejando enteramente á salvo las 
personas, como todas respetables, que hoy diale forman 
—por cuanto nosotros guardamos siempre á las personas 
la consideración y acatamiento debidos.— Hay acatamiento debidos,— cuidamos de 
añadir al final el siguiente párrafo que vamos á comentar 
hoy, o mejor á parafrasear;

«Y es justo advertir que no arranca de nuestra pluma 
5'esla censura, un tanto cuanto acerba, género alguno de 
«prevención contra los muy dignos directores de baños 
«que. constituyen hoy esa Junta, de tan enormes y mons­
tru o sa s  atribuciones investida: á todos dejamos en el 
«buen lugar que sin duda alguna se merecen , y en todos 
»queremos reconocer las apetecibles condiciones de ilus 
trac io n  y moralidad. Combatimos la in s ta u c io n  dcscabe- 
))llada de esa Junta, p u r a m e n te  la  in s l i lu c io n ,  que nos pa- 
creció desde luego por lodo extremo inconveniente.»

Despuís de esto, parecíanos que no ocurriría á los in­
dividuos que componen ese tribunal ó junta ni aun la más 
ligera duda tocante á nuestro deseo de ponerles á cubier­
to de toda burla ó maligna interpretación.

Pero ellos no lo han entendido de la propia suerte, y 
han apelado á nuestra lealtad en solicitud de más árapíias 
esplicaciones. Bien se comprende que ningún trabajo, ni 
desazón ha de causarnos la repetición en tonos diferentes 
de lo propio que en el párrafo trascrito dijimos con toda 
exponlaneidad, y en términos muy claros expresado como 
era razonable y justo.

Veamos cuales son sus quejas, que á la vista tenemos 
formuladas, y en seguida de cada una añadamos la satis­
facción correspondiente. Queremos dejarles satisfechos 
y quedarlo también nosotros que por lodo extremo sen­
tiríamos inferir, ni aun involuntariamente, el menor daño 
a estimables comprofesores.

V  En la columna 1.*, linea 11, han herido su suscep­
tibilidad las palabras siguientes: «Sm q u e  la  a m i s ta d ,  ¿os 
in te r e s e s  y  m i r a s  d e  c la s e ,  p r e d o m in io  p e r s o n a l ,  e l e . ,  e tc . ,  
e n tr e n  p o r  m a l d i t a  l a  c o s a  e n  e l  a s u n to .»  No por decirse 
esto en sentido irónico se dá á entender n e c e s a r ia m e n te  
que al juzgar las Memorias echen en olvido los individuos 
del tribunal sus deberes: la ironía puede recaer, y en 
electo recae, eo la i n d i s p u ta b le  p o s i b i l i d a d  de que a l ­
g ú n  t r ib u n a l ,  formado e x c lu s iv a m e n te  por médicos direc­
tores de baños, incurra en ese olvido. El temor de tales

sucesos ha inclinado siempre á la formación de tribunales 
Pür lo que iiace al presente caso. repe. 

limos que «en todos los individuos dei tribunal queremos 
®̂‘̂ oi^oceraos,~las apetecibles coridiclones 

dcilustracion y moralidad.» ¿Ni cómo pudiera ser oirá
á que dé motivoa un JUICIO contrario? ^ j 'i

«F «mií'os fe ilumine,,. (¡Quién « k
S a Z n í n  n t  c a p a c id a d ! ) , ;
S  H ^  escribir esto puede haberse llevado la 

emoria deV uralguní

tuita suoosirinn^^^^^ ' ° d ep ara  y  ^ra-

‘" ' '““ I constilû do d
“ • P ® **®  <̂“ i< l4u ier m a lic io s a  sos-

p a n a f o  P o r te n e c a n  á  m

r e  á  e ? "  n f á  o ? ; “ ,“ ?¡‘“ ' [ ^ ‘‘' a ‘*ni‘ 6 e -C Q n c re U n iíe  re lie-
Claradn .ñ ‘„f !  Ya lo hemos de-
clarado en el párrafo i ra s c rU m re Z r i ig e m  00^ 0“  no'

dignos >P“J1̂® 'J3PPS que consUluyen hoy esa Junla(Ó, inbnriítn- á j  ^'Jn^^nuyen iioy esa Junla

J s k á o l l l  25. les han dis-

c i a l S í l ^ 7 . r i  g a r a n t í a s  d e  s a b e r ,  i m p a r ­
c ia l id a d ,  in d e p e n d e n c ia ,  d e s in te r é s ,  e tc  « Y esto Z se

t r a s c r i t r ^  '' ^ ®‘ P®'’™ * flu®>

d e f ' . m a ¿ E “m n í f “ ‘’®M de‘e™inado aquello
»cir d i r a C s io n  d i  «“ ti"-
-maes ros u7a simen conservarlos padres
n S o  arlfeido di, S® vá hablando en
nuestro articulo de los tribunales m i x t o s  v se dlrA míe
e s e S i n e o m u v ?  imparcial'idid para evitar

Wohav aaui f l i  "?^‘Suas universidades,
que íbU aS  e ofensa dirigida á las personas

hallen invesüd.r^^^^ ‘̂ ‘Snas, aunque se
re c o n o c e d  in! ?  f i” huciones enormes, y que enltodas 
moralidad condiciones de ilustración y

Dámfn^Ai’ pésimamente han entendido aquel
a d S r  I T a  'h  f  sí ha de
d?mann.^Hai í  adelante, etc., ha de lograrlo

Júpiter acuario, oportunamente auxiliado 
d  Jove .  .? ‘r h ^  categoría. lian supuesto que
ia G o h P r n . l .  * f  "í"*® «í ministro de
nuó d S n i n  suponerlo, no sabemos con
que designio. El ministro dista una inmensidad de lo que
rnm í H • r b ú m c d o . . .  Quien haga
como de jefe, cabeza o director del Olimpo, en cada mo- 
mentó hislónco de tribunal tan singular y nunca visto, 
podra ser el Júpiter, pero de ninguna de las maneras el
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ministro, muy profundamente respetado por nosotros y a 
quien quisiéramos libertar de toda censura. Conste, siri 
embargo, que no consienten, y hacen bien, en aceptar el 
papel de auxiliares; pero reconozcamos que si no ellos, 
otros en el porvenir, dada la constitución del tribunal, 
pueden dejarse conducir más ó mónos por el Júpiter de 
su propio Olimpo que entonces impere. ¿Será preciso re­
petir aquí una vez inás el párrafo final de nuestro mala­
venturado artículo? „ , ,

6 / E n  fin , les han disgustado hasta aquellas palabras 
«mas apresurémonos á abandonar un asunto que verdade­
ramente no puede ni aun tomarse en las manos.» Ese 
mnlo es, para los señores del tribunal, el concurso libre 
y las próximas oposiciones en que van á funcionarj de 
donde infieren que lo que no puede tomarse en las ma­
nos son los actos de ese tribunal y de cada uno de sus in­
dividuos... Pero ese asu7ito es para nosotros, que no aten­
demos para nada á las personas, enteramente distinto; 
ese asunto es el hecho de los tribunales esdusivamenle 
formados por médicos de baños, que pudieran dar muy 
bien motivo á fundadísimas quejas.

Tan distantes nos hallábamos de aludir á los que re­
claman, cuanto que á renglón seguido declaramos^ que 
no arrancaba de nuestra pluma aquella censura, genero 
alguno de prevención contra los muy dignos directores 
dfibaños.que constituyen hoy la Junta (ó tribunal); que a 
lodos dejáLamos en el buen lugar que merecen, y en lo­
dos reconocíamos las apetecibles condiciones de ilustra­
ción y moralidad. ¿Más todavía?

P a ré c e n o s  que esta explicación es sobrádamente tran­
ca, leal y satisfactoria, aunque la reputemos innecesaria. 
Nuestra conciencia queda tranquila en la certidumbre de 
que anadie hemos inferido deshonra, ni daño con nues­
tra censura de un reglamento que nos parece detestable 
y al cual nos proponemos seguir combatiendo enérgi­
camente y sin descanso.

GACETA D E L A  SALUD PÚBLICA,

Estado sanitario de Madrid.
Las variaciones atmosféricas continúan influyendo en 

el estado de la salud y haciendo muy variables y poco 
acentuados los padecimientos remantes. Las fiebres gás­
tricas y tifoideas, las catarrales, las reurnálicas; los esta­
dos catarrales de la laringe y los bronquios, los reumatis­
mos-articulares con algunas localizaciones cardiacas y 
principalmente las erisipelas espontáneas y traumáticas, 
han sido las enfermedades más frecuentes.

Los afectos crónicos que más defunciones ocasionan 
son los de los órganos respiratorios y del sistema nervio­
so, que se agravan con catarros y estados reumáticos in­
termitentes.

CRÓNICA.

O púscu lo  curioso. Hemos leído el acaba de ^  
biiear el Dr. D. Anastasio García López, con ?! tdiüo 
Clon del matenalismo. y en defensa del espiritismo, dirigido 
Principalmente al Sr. Capdevila, que el se-
ñor biiñer v  Capdevila, ciertos de qoe no se habrá me 
tído á defender fan malas causas el honorable y  sensato
práctico de este apellido, D. Ramón P f
nocer 1-1 pxlstencia de Dios no hay más qae abrir los ojos,
poca diRcultadse ha ofrecido al Sr.
dar hasta el lodo las doctrinas, ya rancias y  burdamente ma 
terialistas, de sns adversarios. ElSr.
mente dí>ts(a v  sosteniendo con buenas razones la ex slencia 
de Dios aleo ha hecho realmente digno de aplauso. A otros 
queda ahora el cuidado de corregirle á el de los errores en
que á su vez incorre. .

La HAvistá BuroDOa. Acaba de publicarse el nume­
ro 38, conteniendo un estudio cienUflco-indasttial del señor

Yieuna, titulado Máquinas-herramientas', la continuación del 
trabajo del Sr. Sanjurjo sobre los proyectos de abolición de 
la esclavitud de Cuba y  Puerto-Rico, qne concluirá en el 
próximo número; un extenso artículo de M. A. Corno, pro­
fesor de la Escuela Politécnica de París, titulado La constitu­
ción física del sol', un estudio del Sr. Cruzada Villaamil sobre 
los cuadros de Rubens que se han perdido; una interesante 
correspondencia de Roma, queda cueuta de los trabajos re­
cientes y  de la vida artística del pintor Raimundo Tusquets; 
las reseñas de las sesiones de las Academias científicas, y 
los Boletines do noticias útiles, teatros y  bibliografía.

D isposicion es. Entre las disposiciones que por el cor­
reo que salió el sábado t i  de Madrid, se comunican al go­
bernador general de Cuba, figuran las siguientes, relativas 
á la enseñanza: , , , „

I Q u e  el plan de estadios de 1863 y reglamento de 7 
de Julio de 1867 para la provisión de cátedras sean conside­
rados por el gobernador general como las regla? únicas á 
que en lo sucesivo ha de ceñir sus actos en el particular.

2. ® Que los catedráticos de la uuiversidad, institutos de
segunda enseñanza y escuelas profesionales que obtuvieron 
ascensos en 1871, coa evidente infracción de la ley. vuelvan 
desde luego á ocupar sus antiguos puestos, sin perjuicio del 
derecho que aleguen y  ha de esclarecerse en los concursos 
á que habrá de convocárseles. , . , , ,

3. ® Que el gobernador general proceda desde luego á se­
ñalar el número de cátedras de término, ascenso y  entrada 
de que haa de ser dotados aquellos establecimientos de en­
señanza. , . . .

Que por la misma autoridad se proceda a la provi­
sión de las cátedras vacantes de término y  ascenso con ar­
reglo al art. 50 del reglamento ie  7 de Julio de 1867, y  las 
de entrada que también resulten vacantes por oposición, 
con las formalidades todas prescritas en el propio regla­
mento; remitiéndose luego los expedleutes originales al m i­
nisterio de Ultramar, para que, oyendo éste previamente al 
Consejo de instrnccion pública, resuelva definitivamente lo 
que corresponda.

A  L a  C orrespondencia. Leemos en este apreciable co­
lega que en el Hospital ,del Buen Suceso se van á proveer 
ciertas plazas de médicóff y  que como aspirantes se han 
presentado sugelos de especiales condiciones que ella enco­
mia. Ahora bien, ¿podría decirnos el colega, dónde y  cómo 
se han anunciado esas vacantes para qne hayan podido 
oponerse méritos á méritos? ,

Sobre otro punto, ¿dónde ha tomado el nocturno diario las 
noticias relativas al Colegio do dentistas y á su conversión 
en centro de enseñanza oficial? Mal enterado y  peor inspi­
rado anda el colega en asuntos de nuestra profesión.

¿Pues q u é p asaba allí? Un periódico nos informa de 
aue el estado de la salud pública vá mejorando en los pue­
blos de Archidona, Alhaurin el Grande, Monda y  algunos 
otros de la provincia de Málaga.

B uena designación . Véase lo que dice La Corresponden­
cia de España tocante á la nueva vida qne comienzan á go­
zar en Madrid los subdelegados de Sanidad:

«Esta tarde se bau reunido en el despacho del señor gober­
nador los subdelegados de sanidad de Madrid, para elegir los 
preiúdenles de las secciones de medicina, farmacia y vete­
rinaria. y  enterarse de las instrucciones de la autoridad m o- 
vincial, respecto á la mejor manera de llenar su cometido. 
El Sr. Pardo BartoUni, presidente de la sección de farmacia 
ha sido designado para presidente de la Junta de subdelega­
dos, y para vicepresidentes los Sres. Aguinaga y Montene-
aro, presidentes de las otras secciones.» . , «
^ Tenemos, pues, á los subdelegados en su reciente trasfor- 
macion, divididos en secciones, cada una con su presidente, 
v a l  Sr. Pardo Barlolini designado para presidir la junta 
aue todos reunidos forman. Los que conocemos al Sr. Pardo 
Bartoliui y nos honramos con su amistad, estamos seouros 

no>erdonará esfuerzo ni sacrificio para desempeñar 
di-^namente el cargo honroso que se le confiere... ¡Por rec­
titud de miras, celo y energía de carácter no ha de quedar, 
T o malo será que como fruto de sus afanes tan solo recolec­
te pesadumbres vanas y  diarios disgustos. Pero en s»  empre­
sa debe el periodismo ayudarle, y  por nuestra parte no le 
escatimaremos el auxilio.

tEl absentism ol La Epoca y  El Diario Español han lla­
mado recientemente la atención del ministro de Fomento 
sobre el absentismo, que deja meses y aún años enteros va­
cías las cátedras de nuestras universidades... ¡Tarea vanai
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En España, la j ugada consiste en escalar una cátedra; hacer­
se luego político para ser ministro ó cosa parecida, y cur­
tirse iuego la piel para qne no le molesten esos alfilerazos de 
la prensa La cátedra es una especie de abrigo contra las 
tempestades políticas, un burladero contra el toro de las re- 
voluciones y de los cambios... ¡Asil jAsif

Otra inaugural. El domingo pasado, á las once de la 
mañana, tuvo Ingar en San Cárlos la segunda sesión inangu- 
ral del Ateneo de los internos de la Facultad de Medicina, 
bajo la presidencia del señor decano D Julián Calleja, que 
pronunció un notable discurso, después de la lectura de nna 
Memoria por el Sr. Mitjavila, y á los cuales contestó el pre­
sidente efectivo del Ateneo D. Bernabé Loredo.

Nombramiento. El cláuslro de la Universidad de Gra­
nada ha nombrado catedrático de Fisiología, en la Facultad 
de Medicina, á D. Balbino Quesada Aguís, como prueba de 
consideraciou á los ejercicios que practicó en las oposiciones 
verificadas en aquella Facultad para la expresada asignatura.

Ascenso. I!a sido ascendido á médico mayor del cuerpo 
de Sanidad militar con destino al ejército de Ultramar el 
médico primero D. Fernando Pulido y Casero. ’

Otra víctim a de nuestras discordias. Toda la prensa 
médica, y parle de la política, sehaocnpado deirusilamien- 
to de nuestro desgraciado amigo D. Braulio Raíz Giménez, 
llevado a cabo hace algunos meses en las cercanías de Olot 
por los partidarios de D. Cárlos, y cuando todavía estábamos
bajo la impresión que tan triste acontecimiento nos causara --------------------, . . . .  .. .I  ̂ a   ̂ w * w  u%V/ U U A  vidA I <3 ■
vemos en los periódicos de estos úlUraos días que en la ac­
ción de Amposla ha muerto el médico primero de Sanidad 
militar D. Ramón Guerra Xifré; dícese—¡nos resistimos é 
creer tanta crueldad y ensañamiento tanto!—si asesinado 
por los carlistas en el momento en que cumpliendo con su 
huQsanitana misión estaba acabando de curar á un herido 
¡Otra víctima de nuestras luchas intestinas! iPlegue á Dios 
que sea la última!
1 periódico oficial correspondiente

al día 19, hemos leído dos resoluciones del Ministerio de la
Gobernación, motivadas la primera por la consulta qne á
dicho Ministerio elevó nuestro particular amigo y colabora- 
dor D. José Genoves y Tío, y la segunda por la que á dicho 
centro dirijiera ei Dr. Arnús. hijo. Dicen así: «Los médicos 
(licenciados ó doctores) declarados aptos por servicios meri­
torios para los concursos libres, y los que en anteriores cer­
támenes hubieran obtenido logaren las ternas,tienen dere­
cho á presentarse en las oposiciones anunciadas ó que en lo 
sucesivo se anuncien: los doctores en medicina y cirugía aue 
este» próximos á cumplir los 23 años, tienen derecho, si lo 
habíeran solicitado, á optar á las oposiciones anunciadas de 
plazas de directores de baños.»

Oposiciones. Como verán nuestros lectores en otro lugar
del periódico, el dja t. del próximo Diciembre, á las tres v 
media de la lardee, darán principio las oposiciones á las plazas 
vacantes de baños y aguas minerales en el salón de grados 
de la Facultad de Medicina de la Universidad central.
«1 comenzará á publicarse, por
el ^ itor Sr. Rodríguez, el tratado de Anatomía quirúrgica 
de Dubreuil, traducido por los Sres. Uslariz y Sierra y Val.

Determinación lamentable. En un diario de noticias 
leemos, que por el Ayuntamiento de Madrid se ha pensado 
en suprimir la importante sección de asistencia domiciliarla 
de la Beneficencia Municipal. Si tal medida se lleva á cabo 
serán muchos los médicos que pierdan una colocación hon- 
rósamente adquirida y largo tiempo ejercida con trabajosas 
tareas y afanes; las clases menesterosas sentirán también la 
taita de una institución acreditadamente útil y no ganará 
mucho aplauso la corporación que la adopte. Nos reserva­
mos tratar de este asunto con más detenimiento, cuando más 
seguros datos poseamos. ’

Alféreces de Milicias proyiijcialea. La Gaceta de uno 
de estos últimos días ha publicado un decreto creando la 
clase de alféreces de Milicias provinciales, que pueden ser 
desempeñadas porlos qne hayan terminado una carrera pro- 
fesionalcomo la de Medicina, Farmacia, Derecho, Ingenieros 
en sus diversos ramos,Urquitectura, ele., etc . así cómo por 
los ajamaos que lleven aprobados dos añosde Facnltad; pu- 
diendoademaspasará alféreces de infantería endeterminadas 
condiciones. Las solicitudes se admiten hasta t.® de Enero. 
Aplaudimos esta medida, pues de este modo encontrarán 
honrosa ooloeacion—ya que no adecuada á sus estudios é in- 
mmaciones—todos los comprofesores á quienes haya cabido 
la suerte de soldados en la úlUnja reserva, •

Timbre. El derecho de timbre que han pagado los pe 
riodícos de la clase médica en el raes de Octubre, según la 
Gaceta del dia 45 del corriente, es el siguiente:
El Siglo Médico...........  para la península. 67,65 )

, , . Id................. para las Antillas., 10 i
El Génio Médico Quirür-
- 8ico............................  para la península. 72 ,
La Correspondencia Mé-
, ólca.............................  para id.........  íTr»
La Farmacia Española.. . para id......... 45’ ,
El Anunciador Jlédico... para id......... 450

VACANTES
Í’O «tdn. La de médico-cirujano del Consejo de Llanera 

(Oviedo); su dotación 1.250 pesetas pagadas de fondos ruó- 
niclpales por la asistencia de los pobres, 4 rs. por visita álos 
ricos y 2 r». por las que haya en su casa. Las soliciludíí 
hasta el 9 de Diciembre.

--La de médico-cirujano de Vallarla y un anejo (Burgo*); 
su dotación 180 fanegas de trigo álaga de buena calidad por 
la asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes hasta el 
fx de Diciembre.

--La de médico-cirujano de Fuensanta (Albacete); su do­
tación 1.000 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia de los pobres y las Igualas con las pudientes. Las 
solicitndes hasta el 3 de Diciembre

ANUNCIOS.
AVISO IMPORTANTE.

Loa safioreB médicos, cirujanoa, miaiatrente#, f armacéutb 
Wi, vetermenos y elbéitaras de Madrid que no estén inelui- 
doaenla Agenda Medica ó hayan variado de domicilio, 
pueden mandar á la redacción, plaza d« Santa Ana, núm. 10. 
una nota para su inscripción ó enmienda.

D E

LA M i  y DE SU TRATAMim
POR EL DOCTOR

DON JO SÉ EU G EN IO  OLAVIDE,
Médico del Hospital de S. Juanda Dios.

Un folleto en 8.® con una lámina. Se vende á 8 re. en 
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda

(208)
Elemental de Higiene Privada T 

rdblica, traducido de la última edición francesa y conaide- 
rablemente anotado por el doctor D. Joaquín Olmeditla y 
Puig,—Madrid, 1875.

Esta obra constará de un magnífico tomo en 8.® mayor, 
buen papel y esmerada impresión. Se publica por cuaderno*

" “O- Precio: 2 peseta* y 50 cénts. en Madrid y 2 pesetas y 75 cents, en provincias, 
franco de porte.—Se ha repartido el primer cuaderno.—So 
suscribo en la librería extranjera y nacional de D. Cárlo* 
Bailly-Bailliere, plazuela de Santa Ana, núm. 10, Madrid. 
--------------------------------------  (P. L.)
. ®®PPoy-“-Tratado de Anatomía Descriptiva con fignra* 
intaroaladaB en el texto —Se ha repartido el primero, según- 
no, tercero, cuarto y quinto cuadernos.—Están de venta lo* 
tomos 1. y 4. —Están on prensa los tomos 2* y 3.® 

be suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Cár­
los «aiIly-Bailliere, plaza de Santa Ana, número 10, Ma- 
flrid, y en las principales librerías de la nación. (P. L.)

CaLENuAIUO AjiERICANO pa r a  1875, Ó SEA CALEN- 
daño Español hecho en forma del americano.—Magníficos 
cromo-lnografiadoB.-Precios: Madrid, 2 rs. y 3 en provín- 

halla de venta en la librería extranjera y nación»! 
de D. Cárlos Bail'y-Bailliere, plaza de Santa Ana! núm. 10, 
y en las principales librerías d > la nación. (P L)

MADRID; 1874.—Imprenta de los Sres.Rojas, 
Tudesooi, 34,principal.
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DE HIGADO FRESCO DE BACALAO 
Contra U n  onlermedados del pecho, aleccionei MWoWo* 

ta«, toa crónica renmaliamo», I
miento de loa mñoa, empemea, debilidad

de la» faUiacacionea. — Exigir la “ »Tca de 
fabrica que llere este anuncio y  que cubre  ̂
la cápsula de cada fraseo triangular asi co­
mo eí rotulo que llera Uñrma Hogj 7  Cía. - - -  ,

Venta al por mayor en Pans, 5, . i , . ,  ju-t-
I á^ .p .a / f - - » -  / x  f»m.óiL“ i ;

Isordo ¿1 , airre los pedidos.

UlPERSEGRECOííES. HEMORRAGAS DE CAUSAS INTERNAS

A G U A  DE l e c h e l l e .
npico — ¡00,

contra la» __eq MADRID, por mayor, 4írenaa
« r e s .  M o b « o  S « c h b .  O c . « ,

¡ 8C0 LAE Y Ortega.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

Tkolvos dwinos antifagedénicGa. Precio, 
r i o  rB.—Para «deBÍnfectar, cicatrizar 
V curar rápidamente laa «llagas fétidas 
y  gangrenosas, los cánceres ulcerados y  
las lesiones de las partes amenazadas 
una amputación.» , .

Véndese enlMadrid y  provincias en casa 
de los depositarios de la Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cual ven­
da por major y trasmite los pedíaos.

Pastillas pectorales de K eating.
Remedio universal y  el más apreciado 

del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
ios. asma y  afecciones de la g arg anta  y 
del pecho: agradable y eficaz,no uene m  
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las peisonas más delicadas. 
—Véndase en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, lo  y  
8 T8.—Madrid, Agencia franco-españole. 
Sordo, 31; por menor, señorea Borrell 
hermanos, Escolar, M. Níquel, Ortega y
Ocaña. ___________

A L O S S e e s . FARMACEUTICOS.
Puedo procuratles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina {O leu m  jecorts asise i l  
opltmum), purificado al vapor.

Precios; en toneles de hoja de lata, a 
thlr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 sckillings noruegos la botella, y  la 
media bot lia, á 16 íckillings.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. O. E oel.

La medicación a n tig o to s»  y 30 afiís acá,'no solo con-
Y  es su eficacia que bastan dos

ó tres cucharadüat para “ etof^ L Ívílle  es el Ú nico que ha sido
D . toaos los antigotoEos f  ■ / f i e  operaoiones qoim ies. de la A c a d .-

‘”X “; í r v r e d r r w  “

Ocaña, Borren, Ortega, Escolar, R. Hernández. ^ ____________  _

Wí, B ISG RBTO  AlSfflGO.

revista comfleta

«"P“"diePt68̂ j^ Q j^ ^ ,Y K N D O  P O R  Ú L T I M O  C O N
n T l S E R V A C l O N E S  G E N E R A L E S  

SOBREElMATRlMOmO Y SbSÍ'BUG RO S  
c o n  1 0 .  m e d i o »  p o r a  o e m b o t l r l o . ,  P » r

Y L PERRI  Y C O M P A Ñ IA .
" " MÉDICOS CONSULTORES.
t JNtCA TEADÜOOION APBOBADA POR LOS AUTORES-

Indicar las q íe  ^"lll^def’goT-
f , a a o » . t . p a a o l a ,  c a l l o  d e l  S o r

do, 31, bajo,

ESl'Ecmci) cosm  u  íokdkr*.
V. Leriverbnd, farm acéutico de 1.  ̂clase 

Su e^cácia es constante en todcs los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tratamiento interior.  ̂

Mójese mañana y  tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y  la cura será completa, »m temor 
de recaída. Así lo prueban numerosas 
espeiiencias hechas en Francia y  otros 

¡paires. Venta por mayor, en Maand,
' Agencia franco-española, Sordo, di; por 

menor, á 46 rs., señores Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolnr

ALCOHOL DE MENTA DE BICQLES.
Exencialmente confortante, de un gus • 

to y  olor muy agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popula-
ridad eu Francia. , ,

Es soberano contra las fatigas de e s ­
tómago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y  favorece las digestiones más

^^'pmifica la sangre , facilitando su 
circulación; fortifica loa intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los ^ heos, las 
onresiones y  aturdimientos. Precio, l ¿  
rLles. Véndese en Madrid y  provincias 
en casa de los depositarios de la  Agen- 
cia franco-espaftola.Sl, calle del Sordo,
la cual vende por mayor y  tram ite los 
pedidos. vA)

de' ^ á s S T ñ g '
CON P E P S IN A  Y D I A S T A S A

COilTIU ÍKS

AmCCIONES DE LAS YUS DIGESTIVAS
P a r l a .  6 .  a v e n u e  V i c t o r i a

Ayuntamiento de Madrid
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-------------  I d©  e x i s t e n c i a ,

**•*“ * •  A c a d e m i a  d e  M e d l e l o a  d e  P a r l a
l.aa ^  RELACION aprobada por omaniiiídai. por la Acammu.

ESTÓMAGO líScDRA* *KSAa"VM$?G* W A ^ L E f a c l I l d a d . - H O  PRODUCM EW EL

XM de jOO enfermos y obtenido IM^curacioaos*"' I»® flecho la experiencia Mn

Miguel Escolar, gaochei Ocaña y Orlela. ** Agencia franco-espafiola, Sordo, 8í, Sres. «oreo

JINDE QUINQUINA 
FERRljGINEUXdéMOITIFli

ENFERMEDADES DE iaP íEL
LOS GRANULOS

I  EL JARABE DE HIDROGOTlLA ASIÁTlGA

J. LEPINE,
farmacéutico en jefa de la marina 

©n Pondiohery.
Son, segnn el Dr. Case:«avé, médico 

del hospital da Saint Louis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: eczema, psoriaa, liquen, p r u r i ­
g o , empeines, etc., etc.

Depósito general: París, ruede Anjou 
Bamt Honoré, 66. y  para la venta al por 
mayor, 99, rué d ‘  Aboukir. En Madrid 
Agencia franco-espafiola, Sordo 31; por 
menor, Sres. J . Simón, Borrell, herms- 
nos, S. Ocafia, M.Miquel, Escolar, Orte­
ga y  Rodríguez Hernández.

E l i x i r  a n t i -r e u m a t i s m a l

DE SARRAZlN-líTCnEL,

de Aix. (Francia.)

Curación segura y  pronta de los reuma­
tismos agudos y  clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc. 

Precio en Francia, 10 francos el frasco. 
En general basta con un frasco. 
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philjppe Leffevre et 
Oompa^ie, y  en casa de los principales 
tamacóuticos de todas Iss ciudades 

En Madrid, por mayer, ig e a c ia  fran­
co-espafiola, Sordo, 31 í por menor, á 
44 rs., Sres. Moreno Miquei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ooíña, Príncipe, 13, y  Ortega.

♦ y  GRAINS 
ele & m fg  

du docteur 
P ranctl

V eipciacieros
d L © ____

del  doctor FRANCK
Elm ejor y  el mas útil de todos

\ *  .

“ “ ''"“ ‘o?»ypir«í“ .fato de hierro, por A. P. Moitier, médico 
y fannacéutico de primera clase, ei-pre- 
Bidente de la Academia de Artes y  Ofi. 
cios. Ciencias industriales de París *  
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
Ja prensa medical como ©1 tónico máaV.UUIU «3i torneo maa 
poderoso empleado para curar la c/oroiif 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobretaj  , 1 -— i/iu/tvu»,¡a p o o re ta
ae la sangre, los males dcl esiómaqo, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los temara, 
mentoe linfáticos de los nifios, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á'la 
mhfva composición prb

depósito general: París 44, rué dei 
Lombarda E. Leurencel, farmacéntíco 
droguista.—Precio en Espafia, 22 rs.

ií-n Madrid, por mayor, Agencia fran- 
eo-espafiola, 31, calle del Sordo.—Poi 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrelber- 
manos, Escolar, Sánchez ücaña y  Ortega.

los pur­gantes. Noticia gratis. H a y  muchasTm^*^-
fii'ma A. RO UV IÉR E en

tinta encamaday esta etiqueta en CDATRO COLOBEl
P a h is , botica Z E M O T .

E N  ^ C o l o r e s c í í  PraftcO’ E s p a ñ o la , Sordo 3I

l i ROS
O O  QumiCOS, EN PARIS, RUEDES e " le7 ,N M 9 . ■

g  2 gramos {Eclampsia,^pü¡p^l cucharada

Nota. Exigir la marca de fábrica y  las dos firmas.

S res^K fq S eX ^sfS ra’Efco^^^ Vot menor,depositarios

PRODÜITS HVGIENIftüES
DuDómuRBELARARRP.
AVISO IMPORTANTE(•Anik nwm * ̂  -_  _ .T O D U  F R A S C O  D E  J A R A R F  r . x r .

BAUnc. Uom«d9 JAHABB DE K T ciON
«‘ cual se friccionan las encías d é lo s  niño* 
echan los dieDOs, que no llere la n ™ f 
fl» Delabarre, »  uno\u¡flcaclM ^— P r e c i o ^ r i '

P A P I E E A  A I .I .n B M T lC IA  n i n i i ' » i c n
Para los ninos, coDTalccienic». p e rew ias 'd ^ ii?  
lados 7 ancianas—  Precio; 17 n  7  «  *•

C m E M T O  D e  « 1 U T T A -I> r n r > u . ' r.

M lX t O R A  D E a B C M T K  Y
^onoFBNlCA paraijlu. u MíieS^SÍdñemplcanagc—  Precios; í  f« y  «  “**

PARIS ; Depósito cenpal, i ,  rué VoctnartN

colir. OftegB S. K»-

doctor in absentia.
. i h  e n  a r t e s ,  l e t r a i  y  c i e n -
í i u n n i  y  ^ « g ' s t r a d o s ,  m é d i J o s ,  c i ­
r u j a n o s  d e n t i s t a s  y  a r t i s t a s  q u e  d e s e e n

h n  1 ® V  y  d ip l o m a  d e  d o c t o r  ó
dirigirse A

P

JABON BALSAMICO {B. D.)
JDe  b r e a  d e  n o r u e g a .

P r e c i p ; f r B ® T D »

TBIA VEJIGATORIO ADHBRBHÍTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDBIEL).

d J m M T o i; S llr d e  S ” "* “  por I.» cel.brída-
Ha obtenido las más altas recorapensaa.

^^E«g.r laverdader.marca dalibrica oon d ivisione. m étrica,, y la  flrm air,,^ .

^-^^TILLAS AMERICA' 
nos del Dr.Paterson.-Tónicos, di- 
estivos, estomacales, anti-nerviosós -  

-teputacion nniversal por la pronta cu- 
rscion de loe males de estómago; falta 
e apetito, acidez, digfeiiones penosai», 

dispepsia, gsstntis, enfermedades de
?oV de d ía !

n«n d® m e d ic in a  f r a n c e s a .)  In s tru c c io -  
n e s  e n  to d o s  id io m a s . P a te rs o n  so b re  
c a d a  p a s ti l la  y  p a q u e te  d e  p o lv o s .— P o r 
¡ ° ® & 5 f ® d n d .  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a fio -  
l a ,  s o rd o , 3 1 ; p o r  m en o r , po lvos 22 r s .:

C i a r ' ; .  P " " * ’

^ ® = /a r ü a p a r r il l a  d e
IU0iD6rt dfi la  T.«Lrm©y>ta A^v1U-x-a -_ Tk_Tinralt.- 4. J -  -  axvívxaiíjA  Lija

JjColMrt de la farmacia Oolbert en Pa- 
ris.-pepurativo por excelencia para la 
curación del viras procedente de anti-

y empleado por loe 
más célebres médicos para el tratamien- 
w  de todas las afecciones de la piel.

X l^^’®??íWM!LMadrid, Agencia

B6fioí^_ Escolar, Mo­
ren® MiqEoli B á f i f i ^ ^ a  y Oitega.
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